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PRESENTACIÓN

Este  libro es el resultado del trabajo de un equipo de investigadores 
e investigadoras de diferentes universidades del país que fueron seleccio-
nados/os a través de un concurso nacional con el fin de participar en un 
proyecto centrado en el análisis de la producción reciente de las ciencias 
sociales, en el marco del Programa de Investigación sobre la Sociedad Ar-
gentina Contemporánea (PISAC).

En efecto, el PISAC asumió la tarea de revisar integralmente la produc-
ción escrita de las ciencias sociales en relación con la sociedad argentina con-
temporánea, teniendo en cuenta la diversidad de enfoques y perspectivas, así 
como la heterogeneidad regional e institucional de los ámbitos de produc-
ción. El objetivo de tal revisión crítica permitiría, en última instancia, cons-
truir estados de la cuestión exhaustivos sobre distintos núcleos temáticos re-
feridos a aspectos sociales, políticos, económicos y culturales de la Argentina 
actual.

Cabe señalar que este proyecto se funda en la rica tradición de investi-
gación social de nuestro país, aunque también reconoce su carácter frag-
mentado, las asimetrías regionales e institucionales, la tendencia a la “me-
tropolitanización” en la definición de objetos de indagación y en la 
construcción de interpretaciones científicas, las dificultades para la circu-
lación de los conocimientos y la relativa “invisibilización” de gran parte de 
la producción, en particular la que se realiza en ámbitos “periféricos”.

El primer desafío que se enfrentó en esta tarea de revisión fue definir 
los núcleos temáticos, dada la imposibilidad material de cubrir todos los 
objetos de interés científico-social. En línea con la lógica colaborativa y 
participativa del Programa se procuró convocar a diversos actores y con-
sensuar un conjunto de núcleos que, además, estuvieran en estrecha rela-
ción con las preocupaciones y las tradiciones investigativas de las cuatro 
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disciplinas que alberga el Consejo de Decanos de Facultades de Ciencias 
Sociales y Humanas (CODESOC), ámbito institucional de radicación del 
PISAC: Sociología, Ciencia Política, Trabajo Social y Comunicación So-
cial. Como resultado de este proceso se delimitaron los siguientes núcleos 
temáticos:

1. Estructura social
2. Condiciones de vida
3. Estado, gobierno y administación pública
4. Ciudadanía, movilización y conflicto social
5. Diversidad sociocultural
6. Consumos culturales

Pero la definición de los núcleos temáticos exigió, además, un trabajo 
de elaboración que permitiera dotarlos de sustancia. En primer lugar, y 
atendiendo a que sus denominaciones fueron concebidas como rótulos 
más bien generales, correspondía preguntarse: ¿qué temas, áreas, campos 
de interés, dimensiones agrupa cada uno de ellos? Pero también resultaba 
clave indagar, por un lado, en torno de las hipótesis que se han propuesto 
en relación con dichos temas, áreas, campos de interés y dimensiones y, 
por el otro, acerca de los resultados y conclusiones de las investigaciones 
correspondientes. Finalmente, también parecía oportuno explorar cómo 
se sitúan las producciones de las ciencias sociales argentinas en los debates 
nacionales e internacionales sobre cada tema. 

Para abordar estas preguntas se consideró fundamental contar con un 
documento marco en el que se diera cuenta, preliminarmente, de los dife-
rentes temas, ejes problemáticos, debates y perspectivas teóricas relaciona-
das con cada núcleo temático. En estos documentos quedó en evidencia el 
carácter multidimensional de los núcleos seleccionados, cuya operaciona-
lización permitió articular una amplia gama de problemas de interés de las 
ciencias sociales contemporáneas, desde estratificación y movilidad social 
hasta consumos de arte, pasando por desigualdad, pobreza, migraciones, 
género y sexualidad, mercados de trabajo, ruralidad, hábitat, salud, educa-
ción, desarrollo, políticas públicas, movimientos sociales, protesta social, 
acción colectiva, religiosidad, medios de comunicación, apropiación de 
nuevas tecnologías, entre muchos otros. 
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Para poder contar con materiales de análisis concretos se debió con-
formar un corpus, y para ello la propuesta consistió en llevar a cabo un 
muestreo intencional organizado a partir de un conjunto de matrices: 

1. Matriz de temas / dimensiones / perspectivas (teóricas y metodológicas) / 
problemas / hipótesis (elaborada sobre la base de los documentos marco 
ya mencionados).

2. Matriz de regiones / instituciones / perfiles de autores. En cuanto a las re-
giones se tuvo en cuenta un doble aspecto: a) producida en x región; y 
b) producida sobre, acerca de x región.

3. Matriz de tipo de publicación (libro / capítulo / artículo / ponencia) - tipo 
de trabajo (ensayo / investigación teórica / investigación empírica, etcé-
tera).

4. Matriz de dimensión temporal (delimitación temporal como objeto de 
análisis y como fecha de publicación).

La yuxtaposición o combinación de las diferentes matrices, que generó 
una complejidad creciente, permitió reconstruir la heterogeneidad del 
campo de producción académica sobre la base de las dimensiones considera-
das. Obviamente, no se pretendía cubrir hasta el más mínimo detalle todos 
los “espacios” producidos a partir de la combinación de las matrices. En 
cambio, la idea fue tomarlos como un marco de referencia que hiciera posi-
ble la concreción de la exhaustividad (en relación con los múltiples aspectos 
de relevancia para el PISAC) y de visibilidad de las producciones “periféri-
cas” (en cuanto a la perspectiva, tema, ámbito de producción, soporte de 
publicación, etc.). En definitiva, se pretendía evitar que el análisis se concen-
trara en un único tipo de producción, en pocos autores de una misma re-
gión o institución y acerca un mismo tema (o dimensión) y/o sobre perspec-
tivas muy afines entre sí.1 

 1 Resulta claro que al conformar un corpus a partir de este esquema de matrices se 
puede resolver el problema de cómo dar cuenta de la heterogeneidad de la producción; pero 
se corre el riesgo de perder de vista que en un campo determinado no todas las produccio-
nes cuentan del mismo modo (reconocimiento, impacto, carácter hegemónico o alterna-
tivo, etc.). Por este motivo, se consideraron otros elementos que permitieran contextualizar 
las producciones seleccionadas atendiendo a los elementos apenas señalados.

 PRESENTACIóN 11
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Para hacer operativa la búsqueda y posterior selección de materiales se 
recurrió a una serie de estrategias y fuentes complementarias: 

1. Búsqueda a través de bases de datos o repositorios, usando filtros, pala-
bras clave y descriptores.

2. Búsqueda e identificación a través de colegios invisibles y referencias de 
informantes clave (expertos en la materia).

3. Búsqueda a través de listados de revistas → índices de artículos / índices 
de autores. 

4. Búsqueda a través de listados de editoriales → colecciones de libros → 
títulos de libros → índices de libros. 

5. Búsqueda a través de listados de congresos → listados de mesas temáti-
cas → índices de ponencias / índices de autores. 

6. Búsqueda basada en la exploración de los listados de centros e institutos 
de investigación → equipos → líneas → proyectos → producciones en-
marcadas en los proyectos.

7. Búsqueda a partir de una estrategia “bola de nieve”, tomando las refe-
rencias bibliográficas de otros trabajos identificados / seleccionados con 
anterioridad.

Dado que las bases de datos internacionales se restringen a la produc-
ción indizada y, dentro de ella, tienden a subvalorar los libros y las ponen-
cias de congresos, así como las revistas periféricas (en este caso la mayoría 
de las publicadas en la Argentina), resultó fundamental recurrir a las estra-
tegias complementarias indicadas más arriba. Pero para poder llevarlas a 
cabo fue necesario, en varios casos, realizar una minuciosa tarea de elabo-
ración ad hoc de bases de datos (por ejemplo de revistas de ciencias sociales 
publicadas en la Argentina; de congresos, jornadas y encuentros; o de edi-
toriales y catálogos de libros) a partir de las cuales poder rastrear y selec-
cionar producciones específicas.

En sentido estricto, los trabajos que conformaron el corpus se limitan 
al período comprendido entre los inicios de la década de 2000 y los pri-
meros años de la de 2010. En sentido amplio, el ciclo analizado en la in-
vestigación (y en la producción resultante) abarcó desde la recuperación 
democrática hasta la actualidad. Por lo tanto, si bien se trabajó en detalle 
con las publicaciones más recientes, se requirió la revisión puntual de 
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textos de períodos anteriores con el fin de facilitar la elaboración de esta-
dos de la cuestión que recuperaran un sentido diacrónico en relación con 
los temas y debates abordados en cada núcleo temático. 

El producto final de cada uno de los seis proyectos enmarcados en 
esta línea de investigación es un libro, como el que aquí se presenta, que se 
centra en la exposición sistemática del estado de la cuestión, y que se orga-
niza a partir de una serie de interrogantes interrelacionadas:

– ¿Qué se ha preguntado la sociedad argentina sobre el tema x?
– ¿Qué se han preguntado las ciencias sociales sobre el tema x; o cómo han 

recuperado y problematizado desde un punto de vista científico las pre-
guntas de la sociedad?

– ¿Cuáles son los principales saberes de las ciencias sociales en relación con 
el tema x?

– ¿Cuáles han sido las principales perspectivas, en el mundo y en Argentina, 
para estudiar el tema x?

– ¿Cuáles son las ideas centrales y las diferencias entre las perspectivas que 
abordan los distintos subtemas relacionados con el tema x?

Por sus características, se espera que estos libros se conviertan rápida-
mente en textos de referencia para la formación universitaria, en la medida 
en que presentan de modo sistemático y exhaustivo la producción argentina 
reciente sobre temas de interés para muchos de los cursos de grado y pos-
grado que conforman los planes de estudio de las carreras de ciencias socia-
les.

Dr. Juan Ignacio Piovani
Director del Programa de Investigación 

sobre la Sociedad Argentina Contemporánea (PISAC)
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Capítulo 1

SINDICALISMo, SINDICAToS, MovIMIENToS, 
ACCIoNES Y oRGANIzACIoNES  

DE LoS TRABAjADoRES

Patricia Collado y Agustín Nieto

El objeto del presente apartado es presentar lo que han producido los 
investigadores, intelectuales y referentes de las ciencias sociales en el singu-
lar campo temático de las organizaciones de trabajadores, sus movimien-
tos, conflictividad, resistencias y demandas en el espacio público. En este 
sentido es preciso destacar que el objeto de este campo temático no es el 
trabajo y sus problemas en sí (tópico que encauza y aborda otro grupo del 
PISAC), sino que la referencia central es el accionar colectivo de los traba-
jadores y sus manifestaciones como organizaciones y/o movimientos.

Para ello nuestro escrito se organiza en relación con la determinación 
de algunas fronteras que nos permitan delinear el área de interés. En este 
caso, la circunscripción mayor que estableció la frontera temática fue esta-
blecida por el grupo de relevamiento PISAC, cuyo objeto se trazó en las 
producciones abocadas a la ciudadanía, movilización y conflicto social. Es-
tos tópicos nos orientaron a buscar como sujeto a los trabajadores en rela-
ción a sus colectivos de organización y acción.

Enmarcados en esas coordenadas reconocimos en ella uno de los cam-
pos más fértiles y con mayor “tradición” en las ciencias sociales de nuestro 
país, a saber, los estudios del movimiento obrero, movimientos de trabaja-
dores, sindicatos y sindicalismo. Con el objeto de orientar más específica-
mente la búsqueda de lo producido, nos servimos de los trabajos prelimina-
res del PISAC que registraron la producción de las ciencias sociales en 
diferentes formatos: revistas, libros, capítulos de libros, proyectos de investi-
gación y ponencias en congresos. De allí surgió la segunda circunscripción 
temática, a través del reconocimiento de las siguientes aristas o lineamien-
tos: cultura sindical y tradiciones de organización laboral, dinámica de la 
confrontación entre capital-trabajo y trabajadores-Estado; cuestiones de re-
presentación y dilema en torno a las “bases” y “superestructuras” sindicales; 
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movimientos de carácter “basista” y su vínculo con la conflictividad; sindi-
catos y conflicto laboral; procesos de afiliación/desafiliación sindical y su re-
lación con el empleo y el tipo de actividad; problemáticas en el seno de las 
confederaciones y federaciones de trabajadores y sus disputas intra e inter-
sindicales; negociación colectiva; relación entre sindicatos y entramado esta-
tal; vínculos entre sindicatos y movimientos sociales.

El “barrido” de las obras en cuestión se orientó en las líneas enunciadas, 
así determinamos los 100 casos que constituyen la primera base ampliada de 
registros, producto inicial del rastrillaje realizado al respecto. De ella se ex-
trajeron 23 obras en especial, que fueron sometidas a un análisis en profun-
didad a fin de caracterizar las preocupaciones actuales sobre el tema.

Los criterios de selección si bien se basan en los lineamientos genera-
les aportados por el PISAC (véase introducción general) también acepta-
ron connotaciones específicas que se relacionan con el tema. Por ello para 
esta última selección se ponderó: 1) el tratamiento regionalizado o espa-
cializado; 2) la visibilización de diversidad de enfoques; 3) la considera-
ción de improntas disciplinares al interior de las ciencias sociales; 4) las 
continuidades y emergencias de problemas relativos al campo temático.

Los resultados que mostramos a continuación, si bien se basan central-
mente en el análisis de las bases de datos realizadas trascienden la considera-
ción simple de ambas grillas. Reconocemos que el mismo es corolario de 
nuestra trayectoria como investigadores del tema, la utilización de entrevis-
tas realizadas por el equipo PISAC a expertos, la utilización de otras fuentes 
(bibliográficas), entre las que cuentan entrevistas publicadas a referentes del 
tema y finalmente, la resignificación de todo el material y la construcción de 
datos orientada a elaborar un estado del arte de la producción de los últimos 
diez años y su consideración en relación a la “tradición” y deriva específica 
del campo temático.1

 1  Es importante destacar que en el tema encontramos un haz diferenciado de “tra-
diciones” que disputan entre sí y con su propia producción de sentido “paradigmática”. 
Cuentan aquí diferentes pugnas por la organización del área de estudio, la determinación 
de temas y de voces legitimadas para dar cuenta del mismo, en todo caso asumimos con 
Williams a toda tradición como “una versión del pasado que se pretende conectar con el 
presente y ratificar. En la práctica, lo que ofrece la tradición es un sentido de predispuesta 
continuidad” (Williams, 1988: 38). También debemos advertir con Hobsbawm que toda 
tradición tiene algo de artificiosa y que siempre se identifica con prácticas informadas por 
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Hemos organizado el contenido de este apartado del siguiente modo: 
primero realizaremos un análisis genealógico de las “tradiciones” del 
campo, luego sostendremos una evaluación de los temas y problemas que 
emergen en el período de referencia (desde 2000), en tercer lugar nos abo-
caremos al análisis de la grilla general (100 casos), y de la grilla transversal 
o en profundidad (23 casos), para finalizar presentaremos algunas reflexio-
nes a modo de cierre, que sirvan a la ponderación del presente estado del 
arte.

1. Genealogía de los estudios del sindicalismo

Aunque obvia no deja de ser necesaria una advertencia respecto de las si-
guientes líneas. Todo balance bibliográfico o estado del arte, como el aquí 
emprendido, queda preso de cierto esquematismo, pues quienes llevan 
adelante dicha tarea no pueden evitar ser injustos con la amplia y pro-
funda heterogeneidad del campo, en particular cuando se aborda un largo 
período de tiempo y las obras seleccionadas, más allá de nuestra intención 
de cubrir el amplio espectro de enfoques existentes, no llegan nunca a ser 
totalmente representativas del universo bajo análisis. Por lo antedicho, los 
párrafos siguientes no tienen otra pretensión que presentar un esquema 
que consideramos pertinente aunque no indiscutible. Pues, también el es-
tado del arte es un género que ofrece reinterpretaciones y una determi-
nada agenda.

1.1. El “mito del origen” como campo en disputa

Cada campo de estudios, sobre todo en el ámbito de lo social, está mar-
cado por disputas de sentido. En este caso la querella es fundante ya que se 
centra alrededor del “origen” del movimiento obrero y sus organizaciones, 

normas explícitas y tácitas de carácter simbólico, que persiguen instaurar ciertos valores 
por medio de su repetición, lo cual la conecta automáticamente con el pasado. “De he-
cho, cuando es posible, normalmente intentan conectarse con un pasado histórico que 
les sea adecuado” (Hobsbawm, 2002: 8).
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del “inicio” del sindicalismo, y sus fuerzas componentes (sociales, políti-
cas, partidarias) y la relación de todo ello con las voces autorizadas para 
producir conocimiento y sentido sobre el mismo.

Es frecuente encontrar tanto en los estudios regionales-latinoamerica-
nos como en los del país una referencia explícita a la “prehistoria” del 
mismo que, tal como la peyorativa demarcación entre lo escrito y lo no 
escrito para el criterio de demarcación general, devalúa la reflexión de 
quienes “antes que en la academia” se interesaron por escudriñar la cues-
tión de los trabajadores, sus acciones, demandas y organizaciones. Estos 
personajes que estaban enrolados en partidos políticos o militancias sindi-
cales son reconocidos por los “académicos” como “ideólogos” y/o “mili-
tantes” y su producción, centralmente ponderada como “ensayística”, es 
tratada como un todo indiferenciado (Torre, 1990; Gutiérrez y Romero, 
1991; Lobato y Suriano, 1993; Zapata, 2000). A partir de esta forma pri-
mera de acercamiento al conocimiento, la verdadera acumulación para-
digmática habría llegado de la mano de los estudios que siguieron el “mé-
todo científico” y que recién podrían datarse en los años cincuenta.2 En 
cierta forma el mito de origen del movimiento obrero se replica en el mito 
de origen del campo de estudios sobre el movimiento obrero, producto en 
parte de una fuerte experiencia generacional marcada por las figuras de 
José Luis Romero y Gino Germani. Al respecto recuerda Elizabeth Jelin 
que en aquel momento [1958] había dos grandes proyectos, “uno era so-
bre inmigración, que dirigía José Luis Romero y Gino Germani, y el otro 
era sobre estratificación y movilidad social que era un proyecto grande en 
toda América Latina…”, dirigido por G. Germani.3 Arturo Fernández, 
referente en el campo de estudios sobre el movimiento obrero, comparte 
la tesis de 1958 como parteaguas: “Los estudios científicos sobre sindica-
tos se inician con la creación de la Carrera de Sociología en la UBA en 
1958” (Vázquez, 2007: 132). De esta forma, hacia fines de los años cin-
cuenta se inauguró la hegemonía de la tradición “cientificista” en el campo 
de los estudios sociales, hasta ese entonces dominado por el “ensayismo”. 

 2 Siguiendo las sugerentes reflexiones de Juan Samaja (1985) sostenemos que la divi-
soria entre método científico y métodos no científicos es altamente problemática y solo 
sirve para la autoafirmación (legitimación) de los detentadores del supuesto método co-
rrecto y la marginación (deslegitimación) de los no iniciados. 
 3 Elizabeth Jelin, entrevista realizada para el PISAC, 2013.
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Su razón de ser hay que buscarla no solo ni principalmente en necesidades 
propias del campo sino en la impronta “modernizante” de un Estado que 
se quería “desarrollista”. 

Contraria a esta perspectiva y con el objeto de llegar hasta nuestros 
días con la valoración de lo que han producido las ciencias sociales al res-
pecto, nos interesa no realizar este “corte” entre académicos (voces autori-
zadas) y no académicos (voces cuestionadas, unilateralizadas, particulari-
zadas), sino registrar en el seno del campo (cuyas fronteras se encuentran 
en constante redefinición) “tradiciones” que se disputan la producción de 
conocimiento y cuyos aportes se pueden valorar de conjunto, justamente 
para evitar silenciamientos e invisibilizaciones, ajustar cuentas con los 
aportes reales (documentales, testimoniales y/o sistemáticos) y acercar una 
panorámica de la totalidad (siempre abierta), y, sin duda, de aquello que 
está en juego.4 En este ámbito no cabría señalar un “afuera” del campo 
sino una serie de disputas que denotan las posiciones adoptadas por los 
intelectuales entre los que se reconocen grupos e intereses heterogéneos 
(identificados de este modo solo a los fines del presente análisis) como 
militantes, profesionales, académicos-politizados y académicos “puros”.5 Como 
dice Hobsbawm: “Para muchos de nosotros el objetivo final de nuestra 
labor es crear un mundo en el cual los trabajadores puedan forjar su pro-
pia vida y su propia historia, en vez de dejar que se la forjen otros, inclu-
yendo los académicos” (Hobsbawm, 1987: 28).

1.2. Tradiciones en el campo de estudios sobre sindicalismo

1.2.1. La tradición “militante” frente a la “profesional”

Como queda claro en el título, este grupo de estudios fue y es elaborado por 
los propios trabajadores para un público homónimo, con una fuerte im-
pronta autodidacta cultivada en sedes sindicales, bibliotecas populares y 

 4 El concepto de totalidad lo usamos en el sentido otorgado por Bonnet (2011) en su 
crítica a los análisis “fraccionalista” que termina por diluir las relaciones sociales constituti-
vas de ese campo. Por su parte, el concepto de juego dentro del campo de estudios de refe-
rencia lo tomamos de Bourdieu (2012) y su teoría sobre el campo académico.
 5 Para una reflexión al respecto consúltese Iñigo Carrera (1999 y 2001).
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otros espacios de sociabilidad obrera. Ahora bien, dicho esto debemos acla-
rar que esas obras no fueron ni son escritas por cualquier trabajador/a. Por 
lo general, estas historias las escriben los dirigentes obreros, siendo las “ma-
sas obreras” su destinatario directo y su meta presentarles un horizonte 
emancipatorio. En su gran mayoría estos dirigentes estaban relacionados or-
gánicamente con organizaciones políticas de izquierda y/o populares. O sea, 
las escribieron individuos que eran a un tiempo militantes gremiales y parti-
darios, que no escindían en ningún momento su labor intelectual de su la-
bor política, sus escritos estaban deliberadamente “politizados”. Este 
contexto de producción hizo que en no pocas ocasiones los escritos tomasen 
la forma de un balance político del desempeño en el seno del movimiento 
obrero de la corriente ideológica a la que adscribía el autor.6 Así ocurre con 
los clásicos de los anarquistas Abad de Santillán (1925, 1933) y Emilio Ló-
pez Arango (1925), los sindicalistas revolucionarios Alfredo Fernández 
(1936) y Sebastián Marotta (1970), los socialistas Adrián Patroni (1897) y 
Jacinto Oddone (1949), los peronistas Alberto Belloni (1960) y Alfredo Ló-
pez (1971), los comunistas José Peter (1947) y Rubens Iscaro (1974), entre 
otros.7 En su gran mayoría las obras de esta “tradición” se preocuparon por 
describir densa y minuciosamente los entretelones de la vida política de las 
organizaciones gremiales, dando cuenta de los debates entre tendencias 
ideológicas en los distintos congresos obreros, así como de la formación de 
nuevas entidades sindicales. También se ocupaban de relatar los principales 
eventos de la lucha obrera y de la represión policial casi siempre asociada. 
Menos páginas estuvieron destinadas a narrar las condiciones de vida y tra-
bajo de la familia obrera en el hogar, el barrio y la fábrica. Estos rasgos perfi-
laban una narrativa de corte político-institucional, a veces en clave 
ensayística, a veces con una fuerte impronta descriptiva, siempre con una lí-
nea interpretativa manifiesta. Estas obras fueron escritas apelando a docu-
mentos internos y públicos de las distintas organizaciones obreras así como 

 6 Estos dirigentes también produjeron otro tipo de escritos, de carácter más vivencial 
(autobiográfico), escritos en los cuales se reconstruía el itinerario de vida siempre enlazada 
con la cuestión social y la actividad militante (Gutiérrez y Lobato, 1992). 
 7 Según Hernán Camarero estos son textos “conformaron un género propio dentro 
del quehacer historiográfico, en el que se tendió a delinear con rasgos de epopeya la trayec-
toria de un sujeto, los trabajadores urbanos organizados, a partir de un fin demasiado evi-
dente: la reivindicación de sus respectivas orientaciones políticas” (2009, 145).
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a la memoria de la experiencia vivida por quienes las escribían. Los años de 
predominio de esta narrativa fueron los comprendidos entre principios y 
mediados del siglo XX. Sin embargo, no dejó nunca de ser una “tradición” 
vigente. A modo de ilustración mencionaremos algunos de los libros recien-
tes que se inscriben en ella: Nosotros los trabajadores. Historia de la Central de 
los Trabajadores Argentinos, 1991-1997, de Carlos del Frade (2004); Historia 
de los gráficos argentinos. Sus luchas sus instituciones, de Nelson Ferrer (2008); 
Un fantasma recorre el subte. Crónica de la lucha de los trabajadores de Metro-
vías” de Virginia Bouvet (2008); Terrabusi-Kraft: una lucha histórica. Cróni-
cas y testimonios de sus trabajadoras y trabajadores, de Germán Vidal (2010). 

Un ámbito académico-institucional que habilitó la elaboración de tesis 
referidas a los trabajadores fue la carrera de abogacía de la UBA. En su 
marco se produjeron diversos trabajos referidos al mundo obrero. Entre los 
más destacados podemos nombrar la tesis del socialista Ángel M. Giménez 
(de 1901), titulada Consideración de higiene sobre el obrero y la tesis de Enri-
que López Bancalari (de 1904), titulada La higiene en la clase obrera. Partíci-
pes de una misma corriente, caracterizada por Eduardo Zimmermann 
(1992) como académica-reformista-liberal, encontramos las obras de Juan 
Alsina (1905) El obrero en la Argentina y Pablo Storni (1908), La industria y 
la situación de las clases obreras en la capital de la Republica. De conjunto esta 
corriente buscó que las ciencias sociales argentinas en gestación se orienta-
ran hacia el estudio de “problemas prácticos” (Zimmermann, 1992). 

Por otra parte es importante destacar que “por fuera” de la academia 
pero en vínculo estrecho con la misma hay otra “tradición” que se apoya en 
el conocimiento sistemático para dar cuenta del campo y producir interven-
ciones sobre el mismo, esta es la corriente que aquí denominaremos estata-
lista-profesional. Fue así que unas de las primeras narrativas sobre la clase 
obrera, sus organizaciones, acciones e ideologías, fueron producidas de 
forma sistemática por agencias estatales específicas, cuyos ejemplos paradig-
máticos son la policía, la salud en referencia explícita a la higiene y la cartera 
laboral.8 Solo una mirada muy estrecha podría negar el nervio interpretativo 

 8 Entre la producción destacable de este primer momento podemos nombrar el In-
forme sobre el Estado de las Clases Obreras en el Interior de la República (1904) del Dr. Juan 
Bialet Massé realizado por encargo de ministro del Interior de la Nación, Joaquín V. Gon-
zález, las Memorias e informes sobre nuestras cuestiones obreras y sectarias de la Policía de la 
Capital Federal, el Boletín de Policía de la Provincia de Buenos Aires, publicación periódica 
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de esos documentos estatales. Tampoco podemos dejar de recordar que no 
existe disciplina científica que no haya sido concebida en el seno estatal y 
con fines estatales, pese a sus complejas derivas posteriores. Lo que quere-
mos destacar de esta tradición es que la meta de sus estudios es la interven-
ción estatal sobre la población “observada”, más allá del ámbito de su desa-
rrollo y sus fuentes de financiamiento.9 Estas narrativas en disputa 
sedimentaron como una primera capa geológica que reemergió en distintos 
momentos del devenir del campo de estudios sobre los trabajadores, sus lu-
chas y organizaciones. Quizá los ropajes hayan mudado su forma pero el 
clivaje entre interpretaciones “estatalistas” y “subalternistas” destaca por su 
perennidad.

1.2.2. Académicos “puros” y académicos “militantes”

Con este membrete queremos hacer foco en dos constelaciones sociales dife-
renciadas pero contenidas en el campo de estudios de referencia. Por un 
lado, asociado al proceso de profesionalización ascendente, distinguimos 
un grupo de trabajos cuya identidad hace caso a ciertos requerimientos y 
protocolos hoy dominantes, a saber: el manejo pretendidamente aséptico 
y profesional de las herramientas del oficio; la aplicación de este acervo ins-
trumental sobre una agenda que se quiere delimitada por la propia comuni-
dad científica y autonomizada (relativamente) de los requerimientos 
candentes de la agenda social; su meta (vinculada a su posición dominante 
en el campo) es incidir en el campo general de la producción y reproducción 
de sentido. Por su parte, el otro grupo de trabajos encuentra su unidad en la 
explicitación de su perspectiva teórico-política y su ligazón con los movi-
mientos de trabajadores en el armado conjunto de las agendas de investiga-
ción, cuya meta es incidir en ámbitos políticos-sindicales y disputar el 
sentido dominante. Siguiendo a Elías (2002) entendemos que este contra-
punto no debe entenderse como la expresión de dos polos dicotómicos sino 

iniciada en 1905, y el Boletín del Departamento Nacional del Trabajo, iniciado hacia el año 
1907, siendo uno de sus primeros artículos publicados “La cuestión obrera y su estudio 
universitario”, de Ernesto Quesada. 
 9 Sobre el tema consultar Blanco (2002), Pereyra (2010), Trindade (2007).
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como la tensión en un continuum que enlaza en distintas proporciones am-
bos enfoques. Por otra parte nos parece sugerente el contrapunto que Ran-
cière (2006) establece entre policía y política para entender en términos 
análogos la dinámica del campo científico, donde el poder establecido des-
califica y deslegitima con el mote de “político” todo aquello que no se ade-
cúe al protocolo consagrado. 

Desde los orígenes de la clase obrera argentina existieron intelectuales 
de izquierda que se ocuparon de desarrollar escritos sobre y para los traba-
jadores. Pero el momento de auge de esta “tradición” fueron los años se-
senta y setenta. Entre otros podemos nombrar los estudios llevados a cabo 
por Milcíades Peña (1964), José Aricó (1965), Roberto Carri (1967), Ro-
dolfo Walsh (1983 [1969]), Hugo Calello, Miguel Murmis y Juan Carlos 
Marín (1969) y Celia Durruty (1969). El horizonte político-intelectual de 
esa generación fue la revolución y su sujeto los/las trabajadores, mayorita-
riamente peronistas. Sus estudios buscaban dilucidar el estado de la corre-
lación de fuerzas entre el “partido del orden” y el “partido de la revolu-
ción” e identificar el punto de menor resistencia en el primero. Con una 
impronta sociológica fuerte, los trabajos de esta “tradición” fueron de 
corte más ensayístico. Sus fuentes, en su gran mayoría, eran de carácter 
secundario. Por otra parte, en esa época se dieron pasos importantes en la 
profesionalización de las ciencias sociales, uno de ellos fue la creación del 
CONICET, otro la fundación del Instituto Di Tella y su Revista Lati-
noamericana de Sociología (en adelante RLS), un tercer paso fue la autono-
mización de la Sociología como departamento diferenciado de la carrera de 
historia en la UBA. También en aquellos años se presentó una de las prime-
ras tesis doctorales sobre historia del movimiento obrero argentino.10

1.3. Hiatos en la genealogía de los estudios del sindicalismo

Hasta aquí hemos presentado un esquema somero sobre los distintos 
agentes que producen conocimiento relativo al actor sindical, los movi-
mientos y sus acciones; así como sobre el ámbito institucional desde el 

 10 Nos referimos a la tesis de José Panettieri defendida en la UNLP en 1965: “Los 
trabajadores en tiempos de la inmigración masiva en Argentina 1870-1910”.
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cual se escribe: Estado, institutos privados, sindicatos, bibliotecas popula-
res, universidades, entre otros. En las siguientes líneas profundizaremos 
sobre distintos momentos en el devenir de este campo de estudios. Al ha-
cerlo notaremos cómo aquellas tradiciones y personificaciones se conjugan 
y se ponen en juego dando lugar a configuraciones diferenciadas. Este 
ejercicio lo haremos deteniéndonos en cuatro estaciones, a saber: 1) con-
formación del peronismo; 2) clasismo; 3) dictadura/democracia; 4) crisis y 
revitalización.

1.3.1. Avatares de un campo configurado a la luz  
1.3.1. de la experiencia peronista

La emergencia del movimiento peronista significó un momento de in-
flexión en el derrotero del campo de estudios sobre clase obrera y sindica-
lismo. También lo fue en el proceso de institucionalización de una de las 
disciplinas que más tempranamente aportó a su estudio, la sociología.11

Desde esta disciplina y elaborado a solicitud del gobierno de facto de 
Aramburu, se editará un texto canónico: “La integración de las masas a la 
vida política y el totalitarismo” (1956) de Gino Germani, quien fue el 
primer director de la carrera de Sociología de la UBA. La investigación se 
desarrolló por fuera del ámbito universitario público-estatal, su asiento fue 
el Colegio Libre de Estudios Superiores (CLES) y fue publicada en la re-
vista del CLES, Cursos y Conferencias.12 En este texto, rico en aristas inter-
pretativas informadas por las sociología parsoniana y los interrogantes de 
la Escuela de Frankfurt, Germani establece como argumento principal 

 11 Para Alejandro Blanco el tema cruza el origen mismo de la disciplina (reforzando la 
división entre académicos de cátedra y académicos científicos) para constituir “el tema 
central del debate político-intelectual desde mediados de la década del “50: el debate acerca 
de la naturaleza y el significado del peronismo en la vida política argentina” (Blanco, 2004: 
332).
 12 El CLES fue creado en Capital Federal durante el año 1930 por Roberto F. Giusti, 
Aníbal Ponce, Carlos Ibarguren, Alejandro Korn, Narciso C. Laclau y Luis Reissig. Al igual 
que sucedió con otras instituciones académico-científicas alternativas en años posteriores, 
el marco de creación del CLES fue la amalgama de una crisis y una dictadura cívico-militar, 
en este caso la uriburista. Para más información consúltese Cernadas de Bulnes y Llull 
(1997).
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que el peronismo fue el vector trágico de la integración política de las ma-
sas populares bajo el signo del totalitarismo. De esta forma –reflexiona 
Germani– el peronismo posibilitó cierta experiencia de participación polí-
tica y social en los aspectos inmediatos y cotidianos de la vida de las fami-
lias obreras, el mismo tiempo que inhibió la realización de una democra-
cia “genuina” anulando la organización política y los derechos individuales 
básicos. Rápidamente emergieron interpretaciones alternativas, muchas de 
ellas antagónicas. Entre sus críticos más agudos se encuentran Milcíades 
Peña (1964) y Roberto Carri (1967). También debemos destacar el aporte 
de Celia Durruty en su póstumo Clase obrera y Peronismo, editado en 1969 
por Pasado y Presente. Sin embargo, el texto de mayor referencia fue uno 
de menor filo crítico, producido por dos de sus discípulos: Miguel Mur-
mis y Juan Carlos Portantiero (1971), investigación que se desarrolló y 
publicó en el marco de una institución privada: el Instituto Di Tella. Esta 
institución fue el asiento de diversas líneas de investigación que marcaron 
la agenda de la época. Una de estas líneas fue la referida al proyecto “La 
marginalidad en América Latina” dirigido por José Nun, integrado por 
Miguel Murmis y Juan Carlos Marín (como investigadores principales), 
Ernesto Laclau, Néstor Dalessio, Marcelo Nowersztern y Beba Balvé, en-
tre otros. Entre los asesores de la investigación se destacaron Eric Hobs-
bawm y Alain Touraine.13 Dicha investigación fue financiada por la Fun-
dación Ford, situación que concitó una aguda controversia.14 Varios de los 
investigadores eran miembros del Centro de Investigaciones en Ciencias 

 13 Ambas figuras internacionales –una del campo historiográfico, otra del campo so-
ciológico, respectivamente– trascendieron aquel proyecto y dejaron una honda huella en el 
campo de las ciencias sociales y humanas vernáculas que llega a hoy día. Touraine publicó 
en la RLS, junto a Daniel Pécaut, “Conciencia obrera y desarrollo económico en América 
Latina” (1966). Tres años más tarde, en el marco del proyecto sobre marginalidad, Eric J. 
Hobsbawm publicó un artículo en la RLS titulado “La marginalidad social en la historia de 
la industria europea” (1969). Entre los investigadores que se formaron con Touraine tam-
bién se encontraba Juan Carlos Torre (Vázquez, 2007). 
 14 Para Elizabeth Jelin (Entrevista realizada para PISAC, 2013), el papel de la Funda-
ción Ford en la consolidación de espacios de investigación social en Latinoamérica se puede 
valorar en la formación e integración de redes de académicos a la CEPAL, la creación de 
CEBRAP (Centro Brasilero de Análise e Planejamiento), el apoyo a La Facultad de Monte-
rrey y a equipos de cientistas como los de Fábio Wanderley Reis y Simon Schwartzman. 
Entre estos se encontraba Kalman Silvert, politólogo brasileño que dio clases en Argentina 
invitado por Germani, quien fue el artífice de los programas de emergencia que dicha fun-
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Sociales (CICSO),15 pues como pasa comúnmente tenían más de una per-
tenencia institucional. Por su parte, en 1964 Torcuato Di Tella, quien 
fuera el referente del Instituto homónimo, publicó su libro El sistema polí-
tico argentino y la clase obrera, varias veces reeditado.

De este período podemos sostener que la conformación poblacional y 
laboral del peronismo, los debates sobre peronismo y sindicalismo, la rela-
ción entre Estado y sindicatos, la representación de las organizaciones sin-
dicales, la génesis de las centrales, las disputas inter e intrasindicales con-
forman los núcleos temáticos centrales. En este sentido, la fuerza de la 
discusión “fundante” del campo perfiló dos grandes influencias que opera-
rán en el mismo como determinantes: la historia como soporte central de 
las investigaciones y con ella el método historiográfico y, por otra parte la 
huella marcada que sostuvieron diversas corrientes y/o escuelas de ciencias 
sociales europeas (cuyas personificaciones pueden ejemplificarse en Gino 
Germani y Alain Touraine), cuya herencia sin embargo resultará bien dife-
renciada.

1.3.2. Reconfiguración al calor de la insurgencia obrera y popular

Otro momento de inflexión fue el proceso de radicalización iniciado en los 
años sesenta. La emergencia de un horizonte socialista imbuido en la expe-
riencia centroamericana, especialmente cubana, conjugado con un fuerte 
espíritu combativo predominante en amplias fracciones del campo popular 
y la conformación de los jóvenes como sector social en movimiento con 
perfil propio habilitó nuevos relatos y una fuerte recomposición en el campo 
de estudios sobre la clase obrera, en su gran mayoría por fuera del andamiaje 
académico-institucional del Estado. Bajo este espíritu de época se cruzaron 
tradiciones y apareció una nueva impronta investigativa, cuyo primer es-
caño fue un libro publicado en 1970, al calor de la radicalización obrera de 
1969, aunque centrado en los orígenes del movimiento obrero argentino, 

dación financió para ayudar a los académicos –perseguidos políticos– de Chile y Argentina 
durante sendos procesos dictatoriales.
 15 El CICSO fue fundado en 1966, en el contexto de una nueva dictadura cívico-
militar, el onganiato. Para más información véase Santella e Iñigo (1999).
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Ideologías del movimiento obrero y conflicto social, del sociólogo y militante 
anarquista Jorge Solomonoff. Cuatro años más tarde se publicó otra obra 
escrita en clave histórica, nos referimos al libro de Santiago Senén González 
Breve historia del sindicalismo argentino (1974), cuyo relato amalgama la cró-
nica periodística con el ensayo.

Probablemente para dar respuesta al fenómeno de insurgencia obrera, 
la provincia de Córdoba se empieza a postular como fuente de producción 
rigurosa y posteriormente emblemática acerca del sindicalismo y el movi-
miento obrero. Uno de los primeros libros sobre los sucesos en Córdoba 
fue Crisis y protesta social. Córdoba, Mayo de 1969, de Francisco Delich 
(1970).16 Pero no solo Córdoba estuvo en el ojo de la tormenta, las políti-
cas implementadas en el marco de la dictadura de Juan Carlos Onganía 
(1966-1970) pusieron en crisis a muchas economías regionales, entre los 
cuales se contaban como más afectados los ingenios azucareros tucuma-
nos. La crisis azucarera y sus consecuencias sociales fue indagada por Silvia 
Sigal, quien publicó en la RLS el artículo “Crisis y conciencia obrera: la 
industria azucarera tucumana” (1970). 

Sigal fue, entre otros, fundadora del CICSO, institución que en 1971 
gestó una de las investigaciones que se instituyó en un modelo de com-
prensión e investigación para un grupo de sociólogos graduados en víspe-
ras del Cordobazo. La obra a la que nos referimos es Lucha de calles, lucha 
de clases. Elementos para su análisis (Córdoba 1971-1969), publicada como 
libro en 1973. Posteriormente, cuatro miembros del CICSO, Beba Balvé, 
Elida Marconi, Enrique Lublinder y Margarita Witt, publicaron “Los asa-
lariados. Composición social y orientaciones organizativas. (Materiales 
para su estudio)” (1975). Tres años más tarde, también en el marco de 
CICSO, Roberto Jacoby publicó su “Conciencia de clase y enfrentamien-
tos sociales. Argentina 1969”. En esos años Elizabeth Jelin dejó constancia 
en las páginas de la RLS acerca de la “Espontaneidad y organización en el 
movimiento obrero” (1975), una versión corta de su libro La Protesta 
Obrera: Participación de bases y sindicato (1974). Otra usina de esta recom-
posición fue la revista Pasado y Presente dirigida por José Aricó. También es 

 16 Juan Carlos Torre publicó un artículo breve sobre el tema en la revista Los Libros: 
“Una nueva oposición social” (1971). En ese mismo número salió publicado el artículo 
“Córdoba y la revolución socialista en la Argentina”, de James Petras.
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destacable el esfuerzo editorial del Centro Editor de América Latina en su 
colección “Historia del movimiento obrero” (1972).17 Desde otro ángulo 
analítico, en 1974 se publicó la Historia del movimiento sindical de Rubens 
Íscaro, histórico militante del gremio de la construcción y del PCA (Par-
tido Comunista Argentino). Desde una perspectiva de corte académico-
institucional el antecedente se remonta a 1969, una obra de J.C. Torre y 
S. Sigal sobre “Movimientos laborales en América Latina” (Sigal y Torre, 
1969). Posteriormente la cuestión será tomada por CEIL-CONICET 
bajo el título “Temas de economía laboral”, entre cuyas obras podemos 
nombrar “La tasa de sindicalización en Argentina” de Juan Carlos Torre 
(1974)18 y “Estructuras sindicales de los trabajadores industriales en el 
área metropolitana de Buenos Aires, 1955-1971” de Raúl Bissio, Floreal 
Forni y Julio César Neffa (1974). Otro texto que se ocupa de analizar la 
estructura sindical es el de Rubén Zorrilla Estructura y dinámica del sindi-
calismo argentino (1974). Finalmente un texto de referencia obligada para 
este período es el de Rubén Rotondaro Realidad y cambio en el sindicalismo 
(1971). En este escrito el autor analiza un gran caudal de datos sobre las 
estructuras gremiales y los alineamientos ideológicos de los sindicatos. 
Para esos años la revista Desarrollo Económico se había consolidado y era 
una publicación de referencia y consulta en la Argentina y América La-
tina, en la cual publicaban autores de la región y destacados intelectuales 
de Europa y Estados Unidos. Empero, en sus páginas fue casi inexistente 
el lugar otorgado a la protesta obrera y popular que sacudía al país. Entre 
1969 y 1976 se publica solo un texto relacionado con la vida política de 
los sindicatos argentinos del período, “La democracia sindical en la Argen-
tina”, de Juan Carlos Torre (1974). En el artículo citado Torre desarrolla 

 17 Durante los años ochenta y noventa CEAL (1966-1995) continuó sosteniendo co-
lecciones orientadas a la temática obrera. En palabras de Arturo Fernández la editorial sos-
tenía una “colección de bajo costo que le interesaba difundir estudios sobre movimiento 
obrero, de acuerdo a la orientación dada por su fundador”, José Boris Spivacow (Vázquez, 
2007: 137). Para una historia del CEAL consúltese la compilación de Mónica Bueno y 
Miguel Ángel Taroncher (2006).
 18 Este texto de J.C. Torre había sido publicado previamente en dos oportunidades, la 
primera como Documento de Trabajo del Centro de Investigaciones Sociales del Instituto 
Torcuato Di Tella, y la segunda como artículo en la revista Desarrollo Económico de 1973. 
Esta pesquisa inició una línea de investigación que es continuada hasta hoy día por Adriana 
Marshall y su grupo del IDES.
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un análisis del desempeño electoral en 25 sindicatos entre 1957 y 1972, la 
investigación se enmarca conceptualmente en la perspectiva politológica 
inaugurada por Lipset et al. (1957).19 Con todo, en la revista hubo un es-
pacio un poco menos acotado para investigaciones sobre la dinámica y 
rasgos del mercado de trabajo argentino en esos años, una temática que 
ganó preeminencia en la década de 1990.20 Una de las últimas referencias 
sobre la temática, ya en un contexto dictatorial, es la de Santiago Senén 
González que publica su libro El poder sindical (1978), en el cual desarro-
lla una mirada político-institucional “clásica” sobre el movimiento obre-
ro.21

Lo que este momento imprimió a los estudios sobre trabajadores, 
especialmente los obreros, fue la centralidad del conflicto. Sus formas de 
presentación en el espacio público, las tradiciones de lucha y de organi-
zación, el enfrentamiento con las patronales y el Estado y el debate entre 
posicionamientos de diversas corrientes sindicales y político-partidarias. 
Es decir que los procesos de radicalización laboral y social (obrero- 
estudiantil)22 dieron base a la emergencia de nuevos temas, entre los que 
se reconocen polémicas sobre diferentes modelos sindicales, la cuestión 
de la combatividad y reformismo, la clase, el interés de clase, la compo-
sición y la conciencia de clase; el dilema de la representación (bases y 
superestructuras burocráticas), entre los más destacados. Pero también 
sus materias saltaron el cerco sindical y laboral para trascender el con-
flicto corporativo por otro de mayor calado, en un horizonte de “espe-
rada” transformación social. Aparecieron así unidos al conflicto y la con-
flictividad la preocupación social por los “cordones industriales”, 
“barrios obreros”, la educación popular y el arte y en todos ellos los dile-

 19 Años más tarde Sigal y Torre (1979) publicaron “Reflexiones en torno a los movi-
mientos laborales en América Latina”.
 20 Hacia mediados de la década de 1970 se publicaron los artículos de Adolfo Cani-
trot y Pedro Sebes (1974) “Algunas características del comportamiento del empleo en la 
argentina entre 1950 y 1970” y Adriana Marshall, “Mercado de trabajo y crecimiento de 
los salarios en la Argentina” (1975).
 21 Una interpretación sobre la radicalización obrera y sus potencialidades desde una 
perspectiva fuertemente anclada en la gubernamentalidad la encontramos en el libro de 
Lanusse Mi testimonio de 1977.
 22 Como ejemplo de emergencia de las juventudes estudiantiles universitarias en el 
período de referencia puede consultarse Juan S. Califa (2014).
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mas frente a diversas formas de organización y la cuestión de los intelec-
tuales y las vanguardias. Este es un estadio de giro hacia atrás en bús-
queda del apoyo de los autores clásicos (sobre todo de los “marxistas”) y 
hacia Latinoamérica, como referencia espacial-experiencial comprendida 
desde específicas coordenadas teórico-políticas.

1.3.3. Cimbronazo y reacomodo del campo en el marco  
1.3.3. de la “transición a la democracia”

Sin duda para comprender la situación del período de “recuperación de-
mocrática” hay que partir del múltiple disciplinamiento impuesto a las 
ciencias sociales por la dictadura militar. Si en otros sectores las resisten-
cias pudieron producir señales de vida,23 en el campo académico yermo de 
vínculos por la clausura o intervención de facultades o carreras, planteles 
docentes, de trabajadores universitarios cercenados, estudiantes persegui-
dos, prohibición de lecturas “comprometidas” y persecución a “elementos 
marxistas” partimos de un silenciamiento cuya hondura no se puede rela-
tivizar.24

 23 Aunque este es un punto de gran debate en el propio campo entre diferentes tesis 
sobre resistencia y/o pasividad del movimiento obrero durante la última dictadura militar, 
se puede consultar una síntesis de posiciones en Dicósimo (2008, 40 y ss). Un texto clave 
en esta temática es el libro Oposición obrera a la dictadura (1976-1982), de Pablo Pozzi 
(1988).
 24 Solo para dar cuenta de la violencia y disciplinamientos ejercidos en las universida-
des desde el momento de radicalización social en la década de 1960 hasta la última dicta-
dura militar recordamos los escaños que marcó su dimensión jurídica: Decreto-Ley 16.912 
(1966) anula el gobierno tripartito de las Universidades y las subordina al Ministerio de 
Educación dando lugar posteriormente a la “Noche de los Bastones Largos” (Bonavena, 
Califa y Millán, 2006); Plan Taquini (1968) su objeto era compatibilizar la ampliación de 
la matrícula con el perfil científico, el desarrollo regional y la despolitización de los claustros 
(Buchbinder, 2005: 200); Ley Orgánica 20.654 (1974) mientras garantizaba libertad de 
cátedra permitía la cesantía a todo el personal que defendiera poderes en pugna, competen-
cia o colisión con los de la Nación; decreto ley 21.276 (1976) sobre prohibiciones de 
adoctrinamiento, propaganda, proselitismo o agitación de carácter político o gremial a todo 
el personal universitario; decreto-ley 21.260 (1976) de cesantías por razones de seguridad y 
finalmente, decreto-ley 21.274 (1976) y régimen transitorio de prescindibilidad de los em-
pleados públicos (Kaufmann, 2003: 34 y ss.)
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La transición hacia la democracia en este caso produjo un verdadero 
viraje en relación a la impronta asumida por el campo anterior al “corte” 
institucional: si el peronismo y el clasismo habían constituido los hilos de 
una madeja densa de producciones en el tema altamente “politizadas”, en 
este nuevo momento la democracia y su institucionalidad tomarán la 
posta para adoptar un perfil netamente institucional. Como veremos, 
aquel fue el contexto de publicación de textos señeros.

Este giro fue acompañado por un proceso paulatino y poco lineal de 
profesionalización y “despolitización” (re-politización) del quehacer cien-
tífico. Este proceso iniciado en los ochenta se tornó hegemónico en los 
noventa, cuyos protagonistas principales los académicos profesionales, 
cuya orientación se dirigió centralmente a la misma academia o hacia los 
dilemas que presentaba la reanudación del régimen democrático. La circu-
lación y difusión de su producción se desplegaba en jornadas y revistas es-
pecializadas, distanciadas cada vez más notoriamente de los ámbitos polí-
tico-partidarios y sindicales, pero a la vez, más cercana a los núcleos 
profesionalizados del Estado. Este distanciamiento, junto a la derrota del 
campo popular en los setenta, fue producto y productor de un proceso en 
el que la clase obrera como tópico cedió su preeminencia a la ciudadanía y 
la democracia. Los textos “Movimientos sociales y consolidación demo-
crática en la Argentina actual”, “¿Cómo construir ciudadanía? Una visión 
desde abajo” (1993), “¿Ciudadanía emergente o exclusión? Movimientos 
sociales y ONG en los años noventa” (1994) publicados por E. Jelin y 
“Movimientos sociales y partidos políticos: aspectos de la cuestión en la 
democracia emergente en Argentina” (1987), “Luces y sombras en la de-
mocracia argentina. Las instituciones después de Menem” (1997), publi-
cados por Vicente Palermo –el último junto a Marcos Novaro (Novaro y 
Palermo, 1997)–, son un buen ejemplo de este desplazamiento temáti-
co.25 Al decir de Francisco Delich “la democracia [los] convocó para un 
proyecto de largo plazo que perdura todavía” (1994: 11). En una entre-
vista realizada por Gabriel Vommaro en el marco del PISAC, Elizabeth 
Jelin sostiene que en ese contexto, ‘democratización’ significaba estudiar el 

 25 Para un sugerente análisis de los desplazamientos implicados en el uso vernáculo de 
la perspectiva de los nuevos movimientos sociales véase el reciente artículo de Mercedes 
Palumbo (2014). Consúltese también el artículo de Stratta y Barrera (2009).
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parlamento, sistemas electorales y ciudadanía, en tanto reconoce que 
como proyecto editorial afín al mismo surgió la Revista Nueva Sociedad, 
propuesta colectiva que reunió a un numeroso grupo de científicos socia-
les.26

A su vez, este descenso en la escala de relevancia e interés de los estu-
dios sobre la clase obrera fue acompañado de un proceso de aggiorna-
miento teórico y de diversificación temática. El concepto de clase obrera se 
amplió al conjunto de trabajadores y sectores populares, mientras que la 
lucha de clases perdía preeminencia en relación a los estudios sobre pro-
testa y conflicto social. Las investigaciones del período incorporaron a los 
estudios sobre los sectores populares y los trabajadores los siguientes tópi-
cos: género, etnicidad, identidad, condiciones de vida, mercado de tra-
bajo, niñez, cultura popular, sociabilidad barrial, proceso de trabajo.27 En 
su análisis estos estudios incorporaron un abanico amplio de fuentes de 
información, a la tradicional prensa comercial y gremial se incorporaron 
fuentes judiciales, policiales, empresariales, entrevistas e imágenes, etc.28 
En síntesis, buscaban interrogar la crisis de la representación sindical, el 
vaciamiento de los sindicatos o las nuevas formas de conflicto social desde 
nuevas aristas, atentos a procesos que excedían al sindicalismo para tor-

 26 Se refiere al libro que compiló con Eric Hershberg, Construir la democracia: Dere-
chos humanos, justicia y sociedad en América Latina (1996).
 27 En su relato E. Jelin sostiene que después en la dictadura pasó del estudio del mo-
vimiento sindical al estudio de los barrios populares “y de condiciones de vida popular que 
ya fue más allá de la familia, lo que pasa que ese libro fue un libro muy heterodoxo, porque 
fue el informe final de todo el trabajo de investigación sobre condiciones de vida en sectores 
populares […] una de las que estaba en ese grupo becada en CEDES en esa época es Inés 
González Bombal. Inés estudió los movimientos urbanos” (entrevista realizada para PISAC, 
2013).
 28 El inicio de estas innovaciones respondió a constreñimientos producto del contexto 
dictatorial. Dice Jelin que para “poder seguir trabajando sobre conflictos obreros lo único 
que podía hacer era meterme a trabajar con comisiones y con delegados y meterme en las 
fábricas. En el año 1977 no era para planificar nada de eso, entonces como que le dimos 
una vuelta y entramos por familias obreras, que fue una vuelta… Pero fue como una deri-
vación de sentir que ciertos lugares estaban cerrados. Entonces con familias, con visiones de 
los sectores populares, en el CEDES hicimos muchos trabajos, en la época, o sea, nuestro 
trabajo de investigación, no era época de ir a hacer trabajo de campo. Por ahí por el ’79 
decidimos que con mucho cuidado volvíamos a hacer trabajo en terreno, pero no muestras 
ni nada de eso, sino a través del cura, amigo de alguien, conocer a alguien, a alguna familia 
[…]” (entrevista realizada para PISAC, 2013). 
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narlo un cambio “epocal” en los que terminó primando una perspectiva 
político-cultural. 

Es importante destacar que en este período, a nivel mundial, el neocon-
servadurismo arreciaba y arremetía contra las condiciones sociales conquis-
tadas, los derechos laborales y la seguridad social, y se afincaba como única 
buena vía mientras que, en el marco nacional, los sindicatos no recuperaban 
su “poder de negociación” de principios de los años setenta.29 Es por esto 
que la “desmaterialización” de la temática y la perspectiva obrera-clase-lucha 
tiene su asidero también en la transformación de la economía nacional, la 
desindustrialización y el consecuente cambio en la composición de la clase 
obrera (evidente en la pérdida relativa de peso de los trabajadores de cuello 
azul) y, hacia el final de la década, la caída del socialismo soviético y la deno-
minada “crisis” de los “meta-relatos” (Lyotard, 1987), estocada que afectó 
certeramente a “los marxismos”.

Estas transformaciones produjeron en nuestro campo un “corri-
miento” temático: los cruces problemáticos y sus novedosos interrogantes 
no fueron a complejizar fuertemente la cuestión sindical, de clase o el con-
flicto sino que produjeron una migración hacia otras áreas (e indefectible-
mente hacia otros “sujetos”) como clave de investigación. Al decir de San-
tiago Wallace, la de 1980 fue la década de los movimientos sociales y la 
democracia en detrimento de la cuestión social, la desigualdad, la opre-
sión, la explotación, etc. (Wallace, 1998: 338). Por tanto no llama la aten-
ción que una de las vacancias de investigación en términos temporales sea 
justamente “el sindicalismo en los años ochenta”, o que las referencias se 
alejen hacia el “setentismo” o que sus procesos más que tratados en su es-
pecificidad sean aludidos como antesala o bisagra de la crisis que transitó 
el sindicalismo en la década de 1990.

 29 Expresiones paradigmáticas de este giro político las encontramos en los gobiernos 
neoliberales de Thatcher en Gran Bretaña y Reagan en Estados Unidos. Sin embargo, esta-
mos lejos de propiciar una mirada mecanicista y/o maniquea de la relación entre política y 
ciencia. Es sabido que los discursos científicos contra la teoría de la lucha de clases y el su-
jeto clase obrera existían con anterioridad a aquel giro, sin embargo fue el viraje neoliberal 
y neoconservador de los años setenta el que creó las condiciones de posibilidad para la he-
gemonía de aquellos discursos en el campo de las ciencias sociales. Para una visión más 
general sobre la relación entre paradigmas políticos y paradigmas científicos véase Piaget y 
García (1982), Elias (2002) y Stark (2016).
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Al respecto sostiene Maristella Svampa que

[…] a nivel disciplinar, era el momento de auge de las ciencias políticas y la 
ciencia política se colocaba en el centro […] pensar los mecanismos formales 
de la democracia, era como lo central, o sea, la idea de recuperación de la 
democracia, hay una gran desconfianza hacia las estructuras sociales y mili-
tantes, porque se consideraba que éstas eran o una expresión de clientelismo, 
o también una ilustración del autoritarismo peronista, entonces en contrapo-
sición a autoritarismo-democracia quedaba del lado del autoritarismo y no 
de la democracia, lo cual era, digamos, una mirada muy reduccionista […] 
(entrevista realizada para PISAC, 2013).

En aquel contexto destacado por Svampa circuló una de las obras más re-
ferenciadas en el campo de estudios sobre movimientos sociales, una obra 
que marcó agenda. Nos referimos a Los nuevos movimientos sociales. Muje-
res. Rock nacional. Derechos humanos. Obreros. Barrios, compilado por Eli-
zabeth Jelin en 1985. Entre los siete capítulos que componen la 
publicación solo uno refiere a los obreros y lo hace bajo el siguiente título: 
“El movimiento de democratización sindical”. El autor del mismo es Héc-
tor Palomino, un referente en el campo de estudios sobre el mundo del 
trabajo, quien se propone analizar el proceso de elecciones sindicales ini-
ciado en septiembre de 1984 como indicador de un proceso de democra-
tización, en el marco de una fuerte transformación estructural y pérdida 
de peso del proletariado industrial, y en el contexto de la primera derrota 
del peronismo en una elección presidencial.30 También centrados en la 
problemática de la democracia sindical encontramos el texto de Francisco 
Delich “Clase Obrera: sindicatos y democracia” (1980); dos artículos de 
Eduardo Lucita (1985 y 1989) “Elecciones sindicales y auto-organización 
obrera en la Argentina” y “Los conflictos obreros entre 1984 y 1989”; y el 
texto de Ricardo Gaudio y Héctor Domeniconi “Las primeras elecciones 
sindicales en la transición democrática” (1986). En aquellos años se pu-
blicó uno de los libros más referenciado: Los sindicatos en el gobierno, 

 30 Es interesante hacer notar que cada uno de los capítulos de la compilación va acom-
pañado de un comentario, en el caso del aporte de Palomino, quien lo comenta es Germán 
Abdalá, dirigente sindical de ATE.
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1973-1976, de Juan Carlos Torre (1983). Otro trabajo referenciado es el 
del politólogo Marcelo Cavarozzi “Peronismo, sindicatos y política en Ar-
gentina” (1984). Ambos trabajos son de corte socio-histórico. Desde otro 
ángulo analítico encontramos el ya clásico libro de Arturo Fernández Las 
prácticas sociales del sindicalismo (1985) y el de Álvaro Abós La columna 
vertebral. Sindicatos y peronismo (1983). El primero presenta una fuerte 
impronta politológica en el armado de tipologías y modelos y el segundo 
presenta narración histórico-ensayística del devenir del sindicalismo ar-
gentino. Es interesante la reflexión que sobre la investigación en este pe-
ríodo realizó Arturo Fernández en base a su experiencia personal. A su 
vuelta al país en 1983 Fernández se dedicó a estudiar el desempeño del 
movimiento obrero durante los años de la dictadura, “contra la opinión de 
la mayoría de los científicos sociales” con los que tomó contacto a su lle-
gada. Ya situado en la situación actual considera que en las sociedades del 
presente siglo “habrá menos obreros y más diversidad de grupos sociales 
que reclamen sus derechos”. Sin embargo, piensa que pese a los “enormes 
cambios económicos y tecnológicos” el movimiento obrero sigue siendo 
“el movimiento social más influyente desde el punto de vista político” 
(Vázquez, 2007: 136-138).

Salvando algunas excepciones, el sello clásico de corte politológico se 
puede registrar en este período pues participación, ciudadanización, repre-
sentación y democracia conforman los pilares de una discusión que no lo-
gra desembarazarse de las “improntas” que marcaron históricamente su 
derrotero –sobre todo su continua remisión hacia “el “mito de origen”–
ahora conjugado con el momento pos-dictatorial, y bajo el influjo de una 
nueva agenda temática y sus categorías pertinentes, donde se mixtura el 
“encanto por la democracia”, el “desencanto por la partidocracia”, la re-
configuración del peronismo, un revival de la “modernización” y la crisis 
del movimiento sindical.

A modo de cierre del presente apartado nos detendremos brevemente 
en el contexto de producción de aquella agenda investigativa. Un primer 
rasgo a resaltar es su soporte institucional, diferenciado del actual. Si bien 
es verdad que el CONICET era una institución existente, al igual que los 
institutos de las universidades públicas, su peso específico en la constela-
ción de instituciones científico-académicas era muy inferior a los institu-
tos privados. Creadas en vísperas del último golpe de Estado cívico-mili-
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tar-clerical, las instituciones que guarnecieron a los científicos sociales que 
marcaron agenda fueron, por un lado, el Centro de Estudios de Estado y 
Sociedad (CEDES), por otro, el Centro de Investigaciones Sobre el Es-
tado y la Administración (CISEA), ambos desprendimientos del Centro 
de Investigaciones en Administración Pública (CIAP), previamente vincu-
lados al Instituto Di Tella. Un segundo rasgo, fue su articulación interna-
cional con instituciones que tenían sede fuera de la Argentina, en otros 
países de América y en países europeos. Una de estas instituciones fue el 
CLACSO, otra fue la Universidad de las Naciones Unidas. También con-
taron con el apoyo institucional y financiero de la Fundación Ford, la 
SAREC de Suecia, la IDRC de Canadá, entre otros. En palabras de una de 
sus integrantes, entre los legados del CEDES se pueden destacar tres: 

La creación de un espacio de refugio y autonomía para la reflexión para la 
investigación social, el establecimiento de la legitimidad de la distinción en-
tre la práctica de la investigación y la acción política; y una obra caracterizada 
por su calidad técnica y por la relevancia pública de sus preocupaciones 
(Smulovitz, 2005: 8).

1.3.4. El giro neoliberal de los noventa y su crisis en 2001: marchas 
1.3..4 y contramarcha en un nuevo reacomodamiento del campo

Muchos de los procesos iniciados durante la “transición” terminaron de 
cuajar en los años noventa, bajo el influjo de perspectivas centradas en 
problemáticas vinculadas a la pobreza y la mercadotecnia. Estos giros 
transformaron la década en un nuevo hito en el decurso de los estudios 
sobre los/las trabajadores. La furiosa hiperinflación, el hiperdesempleo y la 
crisis institucional argentina a ella aparejada anticiparon múltiples “finales 
de época” y cambios de larga duración. Entre los títulos más altisonantes 
que inauguraron aquel momento se destacan Adiós al proletariado, El fin 
del trabajo y El fin de la historia, cuyos autores fueron respectivamente 
André Gorz, Jeremy Rifkin y Francis Fukuyama.31 Este cimbronazo pro-

 31 Estos textos, en particular el de Rifkin, fueron pensados para el gran público y no 
para la “academia”, mientras que en el ámbito universitario los textos que ayudaron a 
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dujo un desplazamiento “masivo” de estudiosos que otrora investigaban la 
clase obrera y la lucha de clases hacia tópicos como el mercado de trabajo, 
la desocupación, la crisis del asalariado, la emergencia de nuevos movi-
mientos sociales, la crisis del Estado de bienestar, etc. De uno u otro modo 
el trabajo y su forma asalariada perdieron la centralidad de antaño en el 
campo de las ciencias sociales.

Según Nicolás Iñigo Carrera, este derrotero es parte de un proceso 
que pugnó por 

[…] imponer en las ciencias sociales (y en cierta medida en la sociedad), una 
visión que niega la existencia misma de la clase obrera; hoy, porque, según 
dicen, “tiende a desaparecer” debido a los cambios tecnológicos de los últi-
mos años; ayer, por la gran heterogeneidad y movilidad sociales que habrían 
caracterizado a la Argentina hasta los años 40, y que, junto a la existencia de 
un Estado fuerte, habrían hecho imposible la constitución de una identidad 
obrera (2000: 8).

Es así que durante los años menemistas los análisis sobre la conflictividad 
social estuvieron signados por un notorio pesimismo en torno al movi-
miento obrero y por un auge del individualismo metodológico. En este sen-
tido, se intentaba comprender la supuesta pasividad obrera por la vía de la 
aceptación y complicidad de las direcciones sindicales “burocráticas” para 
con las políticas económicas neoliberales, junto con la redefinición de un 
peronismo que ya no tenía en ellos su columna vertebral y se apoyaba en las 
redes de tipo clientelar (Levitsky, 2005). Sin embargo, sin desconocer la per-
sistente y oscilante aunque invisibilizada resistencia y lucha obrera durante 
todo el período, aquel pesimismo analítico tiene un costado objetivo, pro-
ducto de las consecuencias que provocó la hegemonía del capitalismo finan-
ciero a nivel del proceso económico así como su traducción en el entramado 
de relaciones políticas y en el Estado. La hiperinflación, el desempleo estruc-
tural, la superexplotación, la abrupta disminución del salario real y del sala-
rio relativo y la consecuente pauperización de importantes capas de la clase 

aggiornar el campo al nuevo clima de época fueron otros. Entre los más importantes listan 
La metamorfosis de la cuestión social de Robert Castel y La nueva cuestión social de Pierre 
Rosanvallon.
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obrera y de otras clases subalternas, en el marco de un capitalismo que mu-
taba sus formas en su afán de contrarrestar la caída tendencial de la tasa de 
ganancia, fueron en desmedro de las antiguas conquistas obreras. Estas cues-
tiones ayudaron a reforzar la fragmentación y aislamiento social del campo 
popular, dando como resultado una exacerbación del individualismo y de 
las relaciones de competencia que socavaban a las de solidaridad (Izaguirre, 
1994). Según sostiene Nicolás Iñigo Carrera fueron pocos los que, en aquel 
contexto, investigaban la conflictividad social, en particular la laboral. El 
discurso circulante era: “[…] la clase obrera no lucha, la clase obrera no 
existe. Bueno si existe no lucha, si lucha lo hace por razones espurias. Noso-
tros justamente, […] pudimos mostrar que el principal protagonista del 
conflicto [en los noventa] eran los asalariados, [y] la principal institución 
convocante eran las organizaciones sindicales […]”.32

Todo este período está atravesado por tres procesos con improntas di-
ferenciadas: 1) La mercadorización de los estudios del trabajo y su conse-
cuente profesionalización, junto con un tratamiento del sindicalismo cen-
trado en su crisis como actor político y social. 2) El boom de los estudios 
sobre protesta social distanciada de la matriz clasista y focalizada en la 
pluralidad de actores contenciosos en un contexto de profunda crisis. 
3) El retorno a pesquisar sobre el actor sindical y la clase obrera cuya re-
composición marca la sutura institucional de la crisis abierta en 2001. A 
lo largo de este período se produjeron cambios, de alcance y temporalidad 
muy distintos, que impactaron de distinta forma en el campo de estudios. 
Nos referimos al desfinanciamiento de las universidades nacionales en el 
marco de la Ley de Educación Superior, las transformaciones precarizado-
ras y flexibilizadoras de la relación capital-trabajo, y el posterior fortaleci-
miento del CONICET como agencia estatal de financiamiento científico. 

1. El impacto del desmejoramiento conjunto de la economía y la es-
tructura social en los años noventa arrojó el predominio de investigaciones 
centradas en el mercado de trabajo y en la estadística como técnica privile-
giada para la construcción de datos y acercamiento al objeto. Al contabili-
zar los artículos referidos al mercado de trabajo en la única revista especí-
fica del período –Estudios del trabajo– constatamos que la mitad refieren a 
dicha temática de forma directa.

 32 Nicolás Iñigo Carrera, entrevista realizada para PISAC, 2013.
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Cuadro 1: Frecuencia de temáticas en el contenido de la revista  
Estudios del Trabajo, período 1991-1999 (18 números)

Temáticas Artículos
Mercado de trabajo 32
Proceso de trabajo 12
Políticas públicas vinculadas al empleo 19
Clase obrera 14
Otros 10
Total general 67

Fuente: Elaboración propia.

La cuestión sindical y el conflicto pasan por la desafiliación, la pauperiza-
ción de los trabajadores y escasamente por estudios sindicales de corte “clá-
sico”, fuertemente impactados por la crisis social y teórica (de los grandes 
relatos). Sin embargo, fue el momento de la publicación en castellano de 
una obra historiográfica que marcó época, nos referimos al libro de Daniel 
James (1990): Resistencia e integración. También fue el contexto de la edición 
en castellano del libro de Bunel (1992) Pactos y agresiones, muy citado por 
sociólogos y politólogos. Unos años más tarde aparecería en una compila-
ción local un texto del historiador japonés Matsushita (1999): “Un análisis 
de las reformas obreras en la primera presidencia de Menem…”. Pero esta 
no fue la tónica general del período. Por eso en esta estación del campo de 
estudios sobre los trabajadores nos interesa destacar tres aristas vernáculas, 
dos centrales y una marginal(izada). Como sostuvimos precedentemente, la 
repulsión de población sobrante para las necesidades del capital en ese mo-
mento de su ciclo se manifestó en crecientes índices de desempleo y precari-
zación laboral en el plano estructural y una progresiva destrucción de 
relaciones políticas entre los trabajadores (des-sindicalización). Esta situa-
ción implicó en el campo de estudios, por un lado, una mirada centrada en 
el mercado de trabajo, por otro lado, una mirada puesta en la pérdida de 
centralidad política de la clase obrera. En el interior del primer grupo se 
destacan los trabajos de Marshall (1998) sobre el comportamiento del em-
pleo pos liberalización económica en la Argentina; de Novik y Catalano 
(1996) sobre la reconversión productiva segmentada y las relaciones labora-
les en la industria automotriz argentina; de Neffa (1996, 1999) sobre la 
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flexibilidad laboral y el proceso de reconversión productiva en la Argentina a 
partir de un análisis desde la teoría de la regulación; de Villanueva (1997), 
centrado en lo que el autor denomina la nueva cuestión social argentina; y 
de Julio Godio (1993) sobre la relación entre mercado, Estado y sindica-
tos.33 En el segundo grupo se destacan los trabajos de Marshall (2006) y 
Lozano (1995), que desde dos enfoques diferenciados indagan sobre la tasa 
de sindicalización; los dos libros de Fernández (1997, 1998) sobre la flexibi-
lización laboral y la crisis del sindicalismo, donde se arriesga una explicación 
del repliegue del movimiento sindical argentino en los noventa y de los ava-
tares de las distintas corrientes sindicales en dicho contexto;34 el ensayo de 
Romero sobre el fin de la política en las calles (1999); la plaza vacía de Mar-
tuccelli y Svampa (1997) y el texto posterior de Svampa sobre la pérdida de 
la identidad obrera en las nuevas generaciones de trabajadores metalúrgicos 
(2000). 

2. La emergencia de procesos organizativos y de lucha por parte de los 
desocupados dieron lugar a la cristalización de diversas identidades y expe-
riencias sociales como las representadas por “fogoneros”, “piqueteros”, 
“asambleístas”, “fábricas recuperadas”, “cooperativismo” y otras. Al igual 
que lo que había ocurrido en los ochenta con los movimientos juveniles, 
vecinales y de derechos humanos, lo sucedido impactó en las ciencias so-
ciales traduciéndose en un boom de los estudios sobre protesta social dis-
tanciada de la matriz clasista y focalizada en la pluralidad de actores con-
tenciosos en un contexto de profunda crisis social. En general primaron 
los trabajos que visualizaron un punto de inflexión en las protestas sociales 
entre los hechos de “acción colectiva” ocurridos a partir de la segunda pos-
guerra y los que acontecieron en la última década del siglo XX (Schuster y 

 33 Sería muy extenso citar las obras que caracterizan al período, sin embargo podemos 
ejemplificar sus notas singulares en los siguientes casos emblemáticos: Beccaria, López y 
otros (1997), Sin trabajo. Las características del desempleo y sus efectos en la sociedad argentina, 
UNICEF, Losada; Minujin, Murmis y otros (1993), Cuesta abajo: Los nuevos pobres. Efectos 
de la crisis en la sociedad argentina; Barbeito y Lo Voulo (1992), La modernización exclu-
yente. Transformación económica y Estado de Bienestar en Argentina. Un conjunto importante 
de estos estudios fue realizado con financiamiento de organismos internacionales.
 34 En sintonía con estos textos de Fernández encontramos el artículo de Victoria Mu-
rillo (1997), “La adaptación del sindicalismo argentino a las reformas de mercado…” y el 
texto de Palomino (1995), “Quiebres y rupturas de la acción sindical…”.
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Pereyra, 2001; Auyero, 2002; Cafassi, 2002; Lobato y Suriano, 2003; 
Zibechi, 2003; Delamata, 2004; Merklen, 2005). Si bien es una temática 
abordada en otro de los capítulos que integran la presente obra, nos parece 
oportuno citar algunas de las referencias más ilustrativas. Desde el campo 
político-académico destaca el libro de Maristella Svampa y Sebastián Pere-
yra (2003), Entre la ruta y el barrio, sobre el movimiento piquetero. Desde el 
ámbito político-partidario el libro de Oviedo (2001) Una historia del mo-
vimiento piquetero, se transformó en una referencia obligada para los estu-
diosos del movimiento de desocupados. Finalmente nos interesa destacar 
algunos de los trabajos que carecieron de la centralidad de los anteriores y 
se hicieron desde la teoría de la lucha de clases. Nos referimos a los si-
guientes textos: el libro coordinado por Ernesto Villanueva (1994) donde 
se presenta un análisis estadístico de la conflictividad obrera para la se-
gunda mitad de la década de los ochenta, no sin previamente ocuparse de 
especificidades teóricas y metodológicas vinculadas al diseño de una base 
de datos para registrar conflictos obreros; el libro sobre la estrategia de la 
clase obrera argentina de Iñigo Carrera (2000) y la investigación dirigida 
por Beba Balvé (1990) sobre las olas huelguísticas y las huelgas generales 
en la Argentina. También contamos con los trabajos compilados por Da-
niel Campione (1994) en La clase obrera de Alfonsín a Menem.35

3. Hacia 2002, devaluación por medio, el escenario de la protesta so-
cial nuevamente sufrió algunas mutaciones. Se produjo una recomposi-
ción del actor sindical y la clase obrera en un marco de sutura institucio-
nal de la crisis abierta en 2001. Esta situación se tradujo al campo de las 
ciencias sociales alentando el despliegue de investigaciones realizadas 
desde diversas disciplinas y con renovadas perspectivas analíticas. Este mo-
mento será objeto de análisis en el próximo apartado.

 35 Otra compilación sugerente es Estudios inconformistas sobre la clase obrera, realizada 
por Berrotarán y Pozzi (1994).
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2. Evaluación de los temas y problemas que emergen  
2. en el período 2000-2012

Como adelantamos, actualmente los estudios sobre la clase obrera y los 
trabajadores transitan un momento de “revitalización” que contrasta con 
su menguada existencia (relativa a las publicaciones sobre ellos) en la dé-
cada de hegemonía neoliberal. Sin embargo, dentro de la constelación de 
problemas y temas abordados por los científicos sociales en nuestro país, 
hoy en día el campo de estudios sobre la materia sigue siendo marginal. A 
modo de ilustración ofrecemos los resultados de una consulta ad hoc en 
dos bases de producción científica argentina a partir de 6 descriptores, 
3 para la matriz de “movimiento obrero” y 3 para la matriz de “nuevos 
movimientos sociales” realizada en el mes de mayo de 2015. Los resulta-
dos son estos (los del cuadro 2).

Y esa situación tiene sus razones. Tras el golpe cívico-militar de 1976, 
las ciencias sociales transitaron un proceso de “desmarxisación”, cuyas 
consecuencias recién durante los últimos años se están revirtiendo.36 Al 
decir del investigador Nicolás Iñigo Carrera, el campo de las ciencias so-
ciales fue sometido a una particular guerra psicológica, siendo el blanco de 
los ataques el sujeto social de la transformación y la teoría revolucionaria. 
La consecuencia de este proceso fue el abrumador desarme teórico y moral 
de los investigadores interesados por el cambio social, que aún hoy se 
arrastra.37 Para Roberto Jacoby (2014) luego de una derrota “catastrófica” 
del campo popular, como la de 1976, suele producirse un “trauma episte-
mológico” en el campo de la reflexión teórica. 

 36 Para evitar malentendidos conviene advertir, a riesgo de ser redundantes y caer en 
obviedades, que el campo de las ciencias sociales es un territorio de y en disputa y no un 
terreno aséptico e inmune a los cambios de climas políticos. Por eso entendemos que los 
procesos de “marxisación” y “desmarxisación” no responden a ningún destino manifiesto 
sino a la resultante del perenne proceso de lucha de clases en el ámbito de las ideologías y la 
cultura, y a la vez a su correlato con el proceso más general de movilización y desmoviliza-
ción popular, sin ser nunca esta una relación mecánica.
 37 Debemos aclarar que esta situación no implica necesariamente un proceso de 
desaparición absoluta del marxismo, pero sí una reconfiguración a su interior, que da como 
resultado el predominio de la vertiente reformista (socialdemócrata).
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Cuadro 2: Evaluación de obras por descriptores  
según bases de producción científica

Bases de
producción Scielo CONICET Total
científica

Descriptores para movimientos sociales clásicos

Clase obrera 5 128 133
Movimiento obrero 7 137 144
Sindicalismo 34 124 1158
Total 46 389 435

Descriptores para nuevos movimientos sociales

Derechos humanos 34 509 543
Jóvenes  401 950 1352
Mujeres 939 861 1800

Total 1375 2320 3695

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de Scielo y CONICET.

Pese a lo antedicho, producto de la revitalización de la última década, cada 
año son más los libros, artículos y ponencias que refieren a algún aspecto 
del mencionado campo de estudios.38 Sin embargo, todavía es un espacio 
en ciernes, cuyos resultados están por verse. En este sentido los estudios 

 38 En 2006 se conformó el Grupo Antropología del Trabajo (GAT), que se propone 
“recuperar estudios vinculados a la problemática del trabajo, sistematizar líneas de investi-
gación y avanzar en la construcción de un campo de análisis sobre el trabajo y los trabaja-
dores” (http://grupoantropologiadeltrabajo.blogspot.com.ar/). En el marco del GAT se 
inició la “Colección Estudios de Antropología del Trabajo” que lleva publicada dos libros. 
Recientemente se conformó en la UBA el Programa de Historia del Movimiento Obrero y 
la Izquierda (PROHMOI), que ya cuenta con una publicación científico-académica espe-
cializada en la historia de la clase obrera y la izquierda (Archivos de historia del movimiento 
obrero y la izquierda) y con la “Colección Archivos. Estudios de historia del movimiento 
obrero y la izquierda”, que lleva dos libros editados. Un antecedente importante lo encon-
tramos en la revista Estudios del Trabajo (iniciada en 1991) y las Jornadas de la ASET, ambas 
también revitalizadas en los últimos años. Otro antecedente es la revista Trabajo y Sociedad 
de Santiago del Estero, fundada en 1999.
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sobre la clase obrera y trabajadores en la Argentina aún no son compara-
bles a su devenir en otras latitudes. Este contraste es notorio cuando com-
paramos el estado del campo en la Argentina con la situación en Brasil.39

Un rasgo característico del campo en su estado actual es su heteroge-
neidad disciplinar, metodológica y teórica. Las dos disciplinas más activas 
parecen ser la ciencia histórica y la sociología, seguidas por la ciencia polí-
tica y la antropología.40 Según Julieta Haidar, la cuestión sindical “ha pre-
ocupado a historiadores, en menor medida a sociólogos del trabajo y últi-
mamente a profesionales de las relaciones del trabajo, pero solo de modo 
tangencial a los politólogos” (Haidar, 2013: 148). En 2007, Arturo Fer-
nández evaluaba que había cada vez menos estudios sobre sindicalismo 
encarados por politólogos (Vázquez, 2007: 134). Por su parte, los dos 
campos teóricos más destacados, con fuertes matices en su interior, son el 
marxismo (teoría de la lucha de clases y teoría del valor) y la teoría de los 
movimientos sociales, en sus dos vertientes, la de la acción colectiva con-
tenciosa (Tilly, Tarrow) y la identitaria (Touraine, Mellucci). En su gran 
mayoría, pese a la triangulación de técnicas cuantitativas y cualitativas, la 
metodología de las pesquisas es preponderantemente de corte cualitativo. 
Sin embargo, en los últimos años se fueron afianzando distintos grupos y 
observatorios de conflictividad laboral que tienen como prioritario el ar-
mado sistemático de bases de datos sobre los cotidianos eventos de la lu-
cha obrera.

Hecha esta brevísima presentación nos dedicaremos a ensayar una cla-
sificación posible, la que consideramos condensa los núcleos temáticos y 
problemáticos más relevantes por su trayectoria y vigencia en el campo de 

 39 Hicimos una consulta en base al descriptor “trabajadores” en el buscador de Scielo 
Brasil y Scielo Argentina y el resultado fue el siguiente: 3.087 a 241 respectivamente. La 
diferencia no la explica el salto de escala, ya que en términos relativos a la población urbana 
la relación es la siguiente: Brasil una mención cada 52.130 habitantes y Argentina una 
mención cada 151.524 habitantes.
 40 Dentro de esta última existen dos usinas por fuera de la CABA que ameritan ser 
mencionadas, nos referimos al NET de Rosario y al grupo de Misiones. Entre los trabajos 
más recientes del primer grupo podemos mencionar los textos de Gloria Rodríguez (2002), 
Julián Gindin (2003), Julián Gindin, Julia Soul y Gloria Rodríguez (2003), Gloria Rodrí-
guez et al. (2010), Jaime Guiamet (2011; 2012a y 2012b). En el grupo de Misiones pudi-
mos referenciar los trabajos de Liliana Sero (1993) sobre las obreras del tabaco y de Carla 
Traglia (2014) sobre los trabajadores de la yerba mate.
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estudios vernáculo, sin embargo somos conscientes de que, como no 
puede ser de otro modo, existe cierta arbitrariedad en la selección en rela-
ción al universo de trabajos existentes. En el dibujo de estas fronteras ima-
ginarias no deja de haber solapamientos insalvables. El agrupamiento en-
sayado por nosotros sobre estos estudios recientes arroja estos núcleos 
temáticos: Cultura y tradiciones organizativas en el movimiento obrero 
argentino, Modelo sindical y luchas obreras de vección horizontal, Revita-
lización sindical por arriba y por abajo, Proceso y condiciones de trabajo 
como problema, Ciclos de conflictividad laboral en el marco de la conflic-
tividad social. Estas preocupaciones temáticas serán analizadas a continua-
ción.

2.1. Cultura y tradiciones organizativas  
2..1 en el movimiento obrero argentino

En el seno del campo de estudios sobre la clase obrera la problemática so-
bre las distintas tradiciones sindicales y “culturas obreras”41 operantes en el 
movimiento obrero argentino siempre contó con un lugar más o menos 
destacado. En el período bajo estudio (2000-2012) no fue la excepción. 
Es común que en los textos de los últimos años la noción de cultura apa-
rezca asociada a la noción de resistencia. Es el caso del trabajo de Ana Elisa 
Arriaga (2012) y Ana Natallucci (2011) sobre el Sindicato de Luz y Fuerza 
en Córdoba. Esta última autora retoma el concepto de cultura política 
provincial ensayado por Brennan y Gordillo (2008) para abordar el cla-
sismo cordobés de los años sesenta y setenta, y ubica la experiencia luci-
fuercista en la tradición sindical combativa. En una tónica similar, los 
trabajos de Fernando Aiziczon (2008) y Ariel Petruccelli (2005) indagan 
sobre la cultura de resistencia presente en Neuquén. Según explica este 
último autor la contra-cultura de protesta se caracteriza por la combina-
ción del progresismo y la transgresión cultural, el sindicalismo combativo 
y el izquierdismo político. La cultura de resistencia de los trabajadores ar-
gentinos del período es analizada también por Julián Rebón y Rodrigo 

 41 Basándonos en las reflexiones de Eric Hobsbawm (1987), a lo largo del trabajo 
hacemos uso no restrictivo del concepto “cultura obrera”.
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Salgado (2008) en su texto sobre los trabajadores de las empresas autoges-
tionadas y por Jorge Cresto, Gustavo Quintana y Julián Rebón (2008) en 
su pesquisa sobre los trabajadores del subte. Desde otro ángulo, Arturo 
Fernández ya es una referencia obligada en esta temática, estatuto que re-
frendó con dos nuevos textos (2002 y 2005), donde caracteriza las distin-
tas tradiciones (culturas) sindicales agrupándolas en cuatro grandes tipos: 
participacionista, negociador, confrontacionista y clasista. En un tono 
muy similar está escrito el artículo de Marcelo Gómez (2009) sobre las 
transformaciones del sindicalismo argentino durante la convertibilidad, 
donde este autor construye una tipología de las distintas tradiciones gre-
miales vernáculas: participacionismo, vandorismo, sindicalismo comba-
tivo, clasismo y nuevo sindicalismo social. En sintonía con los trabajos 
citados, encontramos los textos de Victoria Murillo (2000) y Marta No-
vick (2001), en los cuales se analiza el desempeño sindical en el marco de 
los años noventa y se agrupan los comportamientos en torno a distintas 
tradiciones. La primera de las autoras considera que el espectro sindical 
bajo el gobierno de Menem puede diferenciarse en tres corrientes o estra-
tegias: resistencia, subordinación, supervivencia. Por su parte, Novick sos-
tiene que las distintas estrategias sindicales se identifican con las tres 
centrales sindicales existentes en la década de 1990, a saber, la CGT, la 
CTA y el MTA. La primera de carácter participacionista y las otras dos de 
carácter confrontacionista. En un trabajo sobre la CTA, Lucrecia Gusme-
rotti (2009) analiza cómo dicha central construye su identidad en relación 
a la tradición histórica del confrontacionismo sindical. Como el lector po-
drá notar, las semejanzas en las tipologías son mayores que las diferencias. 
Un rasgo que explica esta sintonía es la preeminencia de la relación Es-
tado-sindicatos sobre la relación capital-trabajo en la explicación.42 Un 
trabajo que empalma parcialmente con este grupo es el de Pablo Ghigliani 
(2009) sobre sindicalismo empresario, que es postulado por el autor como 
un nuevo tipo de sindicalismo que se agrega a las tradiciones ya mencio-
nadas. Otro de los bloques en este tópico es producto de una amalgama 

 42 Según Julieta Haidar (2013) el problema que presentan estos enfoques “al analizar 
a las organizaciones sindicales como grupos de interés, corporaciones y/o estructuras buro-
cráticas, es que tienden a ocultar lo que el campo marxista permite revelar, es decir, su ca-
rácter de clase” (161).
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entre cultura política y tradición organizativa. Nos referimos a los estu-
dios sobre el fuerte arraigo de los procesos organizativos en los lugares de 
trabajo con prescindencia de corrientes ideológicas y políticas. Por un 
lado, contamos con estudios históricos sobre la temática como los de 
Marcos Schiavi (2008), Diego Ceruso (2010) y Victoria Basualdo (2010). 
Por otro lado, contamos con una serie de textos que abordan la proble-
mática desde el presente y con una impronta disciplinar múltiple, pues 
encontramos trabajos escritos desde la sociología, la ciencia política, 
la comunicación social y la antropología. Las monografías de Paula Va-
rela (2009), Juan Montes Cató, Paula Lenguita y Paula Varela (2010), 
Paula Abal Medina (2011), Débora Gorbán, Andréa González, Gabriela 
Wyczykier y Cecilia Anigstein (2011) y María Alejandra Esponda (2011) 
son algunas de las más relevantes de esta serie. Tomemos por caso el 
artículo de Paula Varela como aproximación a este grupo de textos. Se-
gún la autora la gestación de una nueva generación de jóvenes trabajado-
res en un contexto marcado por la crisis del neoliberalismo y las acciones 
insurreccionales de diciembre de 2001 dio lugar a un proceso de politiza-
ción a través del cual, en los lugares de trabajo, se puso en tensión la 
“cultura fabril dominante” e irrumpió un nueva “cultura fabril emer-
gente”, aquí los términos conceptuales son tomados por la autora del 
texto de Raymond Williams (1988). Finalmente queda presentar un 
grupo de trabajos que desarrolla una línea de estudios sobre “cultura 
obrera” aún poco explorada, la referida a los ámbitos de sociabilidad y al 
uso del “tiempo libre”. En clave histórica podemos destacar dos sugeren-
tes propuestas de Hernán Camarero (2011) y Alejandro Schneider 
(2007) sobre las relaciones entre cultura obrera, izquierda y peronismo, el 
primero para el período 1920-1940 y el segundo para los años 1955-
1973. En una clave más microanalítica encontramos el reciente artículo 
de Pérez Álvarez (2013) sobre el fútbol obrero en contextos represivos. 
Estos últimos trabajos se nutren de las obras de E.P. Thompson, Richard 
Hoggart, Eric Hobsbawm, Raymond Williams, George Rudé, entre 
otros.
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2.2. Modelo sindical y luchas obreras de vección horizontal

Los distintos procesos de reactivación obrera a lo largo de nuestra historia 
han dado lugar a un cuestionamiento de hecho a los distintos modelos 
sindicales vigentes en cada momento histórico. Esta situación refracta en 
el campo académico, que cual no deja de tomar nota sobre el asunto en 
cuestión. Una manifestación de este cuestionamiento es el surgimiento de 
nucleamientos sindicales alternativos, lo pretendió ser la CGT de los Ar-
gentinos en los años sesenta del siglo pasado, como lo pretende ser en la 
actualidad la CTA. En el contexto de surgimiento y consolidación de esta 
última central emergieron interpretaciones que entendían el proceso como 
de “quiebre del modelo sindical” (Palomino, 2005), “crisis del modelo sin-
dical” (Battistini, 2010) o de “agotamiento del modelo sindical anterior” 
(Gómez, 2009) y el surgimiento de un “nuevo modelo sindical” (Duhalde, 
2010). Junto a la experiencia de la CTA, una referencia para los investiga-
dores preocupados por el modelo sindical fue el largo proceso de forma-
ción del sindicato de los trabajadores del subterráneo. Esta experiencia fue 
objeto de estudio en múltiples publicaciones (ponencias, artículos, tesis, 
libros). Uno de los trabajos más destacados es el de Patricia Ventricci 
(2012). En el texto citado la autora analiza la experiencia de los trabajado-
res del subte como la expresión de hecho de un posible nuevo modelo 
sindical (detentador de autonomía) en pugna con el actualmente vigente 
(de carácter heterónomo). Otro caso paradigmático pero no tan estudiado 
es el de los trabajadores estatales, ámbito en el cual hay dos sindicatos con 
personería gremial reconocida para su representación, nos referimos a 
UPCN y ATE (Armelino, 2012). Lo estimulante del caso es que el litigio 
por el encuadramiento de los trabajadores en una u otra organización con-
lleva una disputa implícita por el modelo sindical. Así lo entiende Nicolás 
Diana Menéndez (2005), quien a partir del análisis de los discursos emiti-
dos por los dos sindicatos pudo detectar dos concepciones opuestas y en 
disputa por la forma de representación de los trabajadores del Estado.43 
Por su parte, Ana Drolas (2009) realiza un análisis similar al anterior para 
dos sindicatos del sector eléctrico, a saber LyF Capital y LyF Córdoba. En 

 43 Junto al trabajo citado debemos destacar las investigaciones de Martín Armelino 
(2015) sobre la tensa convivencia de ATE y UPCN.
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dicha pesquisa la autora da cuenta de las divergentes actitudes que cada 
uno de los sindicatos tuvo en el contexto de las políticas privatistas inicia-
das en los años noventa. Finalmente un campo aún poco explorado, es el 
referido al estudio de la estructura sindical a través de los estudios de los 
estatutos sindicales. Un primer y sugerente acercamiento comparativo lo 
encontramos en el texto de Paula Abal Medina y Nicolás Diana Menéndez 
(2011) sobre los estatutos sindicales de FOETRA, SIMeCa, Perfumistas, 
UTA y FAECyS. La conclusión a la que arriban es que en la letra de los 
estatutos se plasman los modelos en pugna.

2.3. Revitalización sindical por arriba y por abajo

Desde 2004 se abrió un campo de estudios específico propio de la coyun-
tura nacional, a partir de ese momento los trabajos que apuntan a dar 
cuenta de los rasgos de la “revitalización”44 fueron en aumento, así como 
aquellos ensayos que discuten dicho concepto. Hoy es un campo en pleno 
desarrollo. En la bibliografía de referencia existe cierto consenso en soste-
ner que los indicadores más importantes en el análisis de la revitalización 
son tres: tasa de sindicalización, negociación colectiva y conflictividad la-
boral. Asimismo, esta temática agrupa otros tópicos de interés como son 
la discusión sobre el modelo sindical, el activismo y organización en los 
lugares de trabajo, la negociación colectiva, entre otros. 

Como adelantamos, el proceso de reactivación sindical está siendo es-
tudiado desde diversas perspectivas analíticas. A partir de interrogantes 
caros a la ciencia política, Etchemendy y Collier (2008) desarrollan su 
análisis desde el universo conceptual del “neocorporativismo”, centrado en 
el intercambio político entre las cúpulas sindicales, las organizaciones em-
presarias y el Estado nacional. Desde una impronta sociológica, Marcelo 
Gómez (2009) analiza las respuestas estatales a la movilización sindical 
desde la teoría de la acción colectiva contenciosa y los cambios en los re-
pertorios de lucha sindical. Desde otro ángulo analítico, Santella (2009) 
estudia el proceso de reactivación de la conflictividad laboral en el sector 

 44 Los términos pueden variar dependiendo de la perspectiva teóricas de los autores: 
“revitalización”, “reactivación”, “vitalización”, “resurgimiento” o “recomposición”.
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automotriz, puntualizando en la ola huelguística que protagonizaron los 
trabajadores automotrices en el marco de un ciclo de lucha más amplio. 
En una línea similar a la anterior pero enfocada en otro sector de activi-
dad, la investigación de Collado (2010) analiza el caso de renovación sin-
dical experimentado por los trabajadores agrupados en la Asociación de 
Trabajadores del Estado de la Provincia de Mendoza. Desde una perspec-
tiva analítica no demasiado alejada a la anterior, Senén González y 
Medwid (2007) se preguntan si ¿es la nueva coyuntura o son las caracterís-
ticas de los actores sindicales las que influyen en el surgimiento, modali-
dad y resultados del conflicto laboral a partir de las variables “potenciali-
dad del conflicto” y “capacidad de presión política”? Un intento de 
conciliar las lecturas de Etchemendy y Collier con las de Senén González 
y Medwid y los trabajos interesados en la activación de las “bases” obreras 
lo encontramos en un reciente ensayo de Barattini (2013). Con otros inte-
rrogantes, Abal Medina y Menéndez (2011), Lenguita (2011, 2009), Len-
guita y Montés Cató (2010), Basualdo (2010), Montés Cató y Ventrici 
(2009) y Varela (2009) indagan en la activación en los lugares de trabajo 
en la búsqueda de elementos que permitan delinear el surgimiento de un 
modelo sindical alternativo al modelo peronista tradicional, que se carac-
teriza por su “verticalismo, heteronomía, burocratización y centraliza-
ción”. Interesados por el concepto de revitalización y cercanos a las pers-
pectivas del sindicalismo de movimiento social, Altzeni y Ghigliani (2008) 
se preocupan por marcar los rasgos no rupturistas de la activación sindical 
en tanto la recomposición no presenta renovación de las prácticas sindica-
les. Desde otro ángulo problemático, Cecilia Anigstein (2011) se propone 
revisar la revitalización de la negociación colectiva en los últimos años a la 
luz del proceso de negociación durante la “convertibilidad”. En esta línea, 
pero abocados a analizar el proceso actual, Marticorena (2012) y Campos 
(2012) analizan la reactivación de la negociación colectiva y sus alcances 
concretos en términos de salarios y condiciones de trabajo. En sintonía 
con esta temática y desde otra perspectiva teórica Marshall y Perelman 
(2004) ensayan una explicación sobre los cambios en los patrones de ne-
gociación colectiva en la Argentina. Desde un ángulo similar, Palomino y 
Trajtemberg (2006) indagan sobre la “nueva” dinámica de las relaciones 
laborales y la negociación colectiva en la Argentina actual. Finalmente, en 
uno de los primeros trabajos sobre la reactivación sindical en la Argentina, 
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Campione (2005) se ocupa de investigar la reactivación obrera en contra-
posición de los discursos que indicaban un repliegue definitivo de la 
misma, señalando que en realidad asistimos a una profunda reestructura-
ción de la clase trabajadora. De conjunto todos estos estudios minan la 
hasta hace poco extendida tesis pesimista del fin del proletariado.

2.4. Proceso y condiciones de trabajo como problema

Si bien muchas monografías dedican un apartado al proceso de trabajo, 
desde 2000 un grupo de jóvenes investigadores vinculados a la organiza-
ción cultural Razón y Revolución establecieron el proceso de producción 
como su principal línea de investigación, definiéndola como investigación 
“básica” en estrecha relación con la teorización de Marx en su obra cum-
bre (RyR, 2015). Desde ese ángulo, discuten la teoría de la regulación 
francesa y su recepción vernácula, cuyo referente más importante es Ne-
ffa.45 Un ejemplo de esta perspectiva la podemos ver en el libro de Marina 
Kabat (2005) sobre la relación entre proceso de trabajo y clase obrera en la 
rama del calzado. También discuten los lineamientos de Braverman y 
otros autores afines. Esta preocupación sobre el proceso de trabajo tuvo 
una revalorización ampliada desde la recepción local de la tesis de John 
Womack sobre la “posición estratégica”. 

Por su parte, sin definirla como investigación “básica”, otros grupos 
desarrollan líneas de investigación también preocupadas por el proceso de 
trabajo. El PIMSA es uno de los grupos que incorpora la problemática del 
proceso de producción como uno de los ejes de su programa de investiga-
ción. Al igual que el grupo de RyR su marco conceptual es el brindado 
por Marx en El Capital, siendo las nociones más relevantes las de coopera-
ción simple, manufactura y gran industria (Fernández, 2001). Asimismo 
incorporan las cuatro dimensiones apuntadas por Marx en su inédita in-
troducción a la contribución a la crítica de la economía política, texto en 
el cual Marx sostiene que el proceso de producción está comprendido por 

 45 Actualmente Julio Neffa desplazó su foco de interés de las formas de regulación de 
la relación capital-trabajo asalariado a las condiciones y medioambiente de trabajo (Cy-
MAT).
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cuatro dimensiones dialécticamente articuladas: producción, consumo, 
distribución y circulación. Este modelo es utilizado por Nicolás Iñigo 
Carrera en su análisis histórico de la producción algodonera en Chaco 
(Iñigo Carrera, 1998). Desde otro ángulo conceptual encontramos los tra-
bajos reunidos en torno a PECMO-CEIL-CONICET, coordinado por 
José Montes Cató. Los integrantes de este grupo, enmarcados conceptual-
mente en los aportes de la sociología crítica del trabajo, están interesados 
en analizar las relaciones de poder-resistencia en los lugares de trabajo. Si-
guiendo los aportes de Foucault se interesan por identificar los distintos 
dispositivos disciplinarios (y sus resistencias) vigentes en el proceso pro-
ductivo. Este enfoque busca entender el proceso productivo como un pro-
ceso político donde la dominación y la resistencia lo tiñen todo (Montes 
Cató, 2005). Desde un abordaje antropológico destacan los aportes de los 
integrantes del Grupo de Antropología del Trabajo. Este conjunto de tra-
bajos están informados teórica y metodológicamente por la antropología 
social del trabajo brasileña, en particular, por los aportes de José Sergio 
Leite Lopes (Ginger, 2010; Soul, 2012; Palermo, 2012; Danser, 2014; 
Ciolli, 2014).Vinculados de forma estrecha con este grupo están los traba-
jos del NET de la UNR, coordinado por Gloria Rodríguez (Rodríguez 
et al., 2010; Guiamet, 2012a y 2012b).

2.5. Ciclos de conflictividad laboral en el marco  
2..5 de la conflictividad social

Finalmente haremos una breve presentación de los estudios sobre la con-
flictividad laboral que, si bien relacionados o relacionables con la temática 
de la reactivación, no se limita a esta última y la trasciende. No es una di-
mensión nueva en el campo de estudios sobre la clase obrera, pero en la 
actualidad presenta nuevas aristas propias del marco socio-político y teó-
rico vigente hoy día. Si bien existe un predominio de investigaciones aco-
tadas a una huelga o un conflicto singular, el peso cualitativo en este 
campo lo detentan grupos que vienen desarrollando un trabajo de me-
diana y larga duración, que combinan abordajes cualitativos y tratamiento 
cuantitativo de datos referidos a la conflictividad social y laboral en parti-
cular. Una primera referencia la encontramos en el trabajo del grupo de 
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Ernesto Villanueva en la UNQui, centrado en la conflictividad laboral. 
Una primera publicación de este grupo, fuera del período bajo estudio, es 
Conflicto obrero (1994). Con posterioridad esta labor la siguió desempe-
ñando el investigador Marcelo Gómez, quien en el marco de dicha inves-
tigación publicó el texto ya citado titulado: “La acción colectiva sindical y 
la recomposición de la respuesta política estatal en la Argentina, 2003-
2007” (2009).46 Dentro de estos estudios destaca por su trayectoria la pes-
quisa desarrollada en el marco del PIMSA, fundado en 1997. En un 
contexto de repliegue de los estudios sobre lucha de clases, este Programa 
se mantuvo como un faro para todos aquellos que se interesaban en el 
análisis de las acciones conflictivas desplegadas por la clase obrera y el pue-
blo. Entre sus objetivos se destaca el interés por reconstruir los ciclos de 
rebelión y lucha desplegados desde el campo del pueblo entre 1989 y la 
actualidad. En esta tarea se apoyan en los instrumentos teórico-metodoló-
gicos elaborados por el CICSO, siguiendo en particular los señalamientos 
de Juan Carlos Marín (1981) en relación a los conceptos de encuentro (de 
valor táctico) y enfrentamiento (de valor estratégico) para estudiar el deve-
nir de la lucha de clases en la argentina actual. Los enfrentamientos socia-
les son abordados con estrategias metodológicas de corte cualitativo 
(descripciones densas) y el universo de encuentros con estrategias de corte 
cuantitativo (base de datos sobre hechos de rebelión). Con posterioridad, 
muchas veces al abrigo de la experiencia iniciada por el PIMSA, otras en 
claro disenso, se desplegaron diversas iniciativas que cristalizaron en dis-
tintos proyectos. La mayor parte de estas experiencias se iniciaron luego 
de 2001. 

Desde una perspectiva divergente a la propuesta por el PIMSA, des-
taca el Grupo de Estudios sobre Protesta y Acción Colectiva (GEPAC) 
dirigido por Federico Schuster (2005). Este grupo desarrolló su labor 

 46 Es interesante advertir que entre el primer trabajo del grupo y este último 
se produjo un desplazamiento conceptual y teórico. Por un lado, este corrimiento se 
evidencia en el cambio de la unidad de análisis: de “conflicto obrero” a “conflicto 
laboral”. El segundo definido como más estrecho que el primero. Por otro lado, se 
produjo un desplazamiento de la teoría de la lucha de clases a la teoría de la acción 
colectiva contenciosa, en línea con lo sucedido en un plano más general en el campo 
de las ciencias sociales a escala mundial.
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adoptando como marco conceptual la teoría de la acción colectiva conten-
ciosa, tomando como conceptos clave “repertorio de acción”, “marco de 
oportunidades políticas” y “redes de protesta”. La investigación concluye 
que, tendencialmente, la “matriz sindical de protestas” pierde peso por el 
proceso de “descorporativización” de las protestas. Desde otro ángulo, el 
trabajo interpretativo del PIMSA fue objeto de debate para Adrián Piva. 
Este investigador ensayó una batería de críticas desde un marco teórico 
común, el de la lucha de clases. El debate entre Piva e Iñigo Carrera se 
centró en el papel de la huelga general nacional en la recomposición de la 
clase obrera durante los años noventa (2012). La investigación de Piva se 
basó en la matriz de datos del grupo de Villanueva y Gómez. En el marco 
de la CTA, hacia mediados de la década de 2000 se constituyó el Observa-
torio de Derecho Social que desde entonces viene relevando, sistemati-
zando y presentando informes sobre conflictividad laboral y negociación 
colectiva.47 Casi al mismo tiempo el Ministerio de Trabajo, Empleo y Se-
guridad Social de la Nación comenzó a relevar la conflictividad social en 
todo el territorio nacional en base a la teoría y metodología elaborada por 
Charles Tilly, como en el resto de los casos, su fuente principal son los 
periódicos comerciales.48 Junto a estas experiencias, que se distancian del 
ámbito académico, encontramos los informes del TEL, los relevamientos 
de Nueva Mayoría y el CISI. 

Si quien lee este escrito hace el ejercicio de geolocalizar las produccio-
nes que venimos reseñando, comprobará rápidamente que en su gran ma-
yoría refieren a ámbitos académicos capitalinos. Esto no es casual. En 
cierta medida la configuración del poder académico sigue a la configura-
ción del poder político y económico. Es más, un rasgo característico de la 
producción capitalina es que se presenta como “nacional”, practicando de 
esta forma una constante violentación semántica que invisibiliza la pro-
ducción de otras regiones del territorio nacional.49 Por esta razón conside-
ramos relevante puntualizar la producción científica desarrollada allende 

 47 Véase http://www.obderechosocial.org.ar/.
 48 Véase http://www.trabajo.gov.ar/left/estadisticas/descargas/toe/toe_07_01.pdf.
 49 Es interesante la reflexión de E. Jelin en referencia a su producción de los años 80 y 
90: “si yo miro esos libritos para atrás, son absolutamente porteñocéntricos […] el peor fue 
el libro que se llamó Vida cotidiana y control institucional en la Argentina de los “90, no había 
nada, que saliera de Buenos Aires! Eso fue para mí una revelación, dije por favor, basta de 
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las fronteras capitalinas, en las cuales se revelan particularidades y singula-
ridades irreductibles a lo “nacional”. 

La conflictividad social en general, y la laboral en particular, concitan el 
interés de diversos grupos, entre los cuales destacan Córdoba, Mendoza y 
Mar del Plata. En el año 2009 se puso en pie el Observatorio de Conflictivi-
dad Social de Mendoza, en el marco del cual se desarrollan relevamientos y 
análisis cuantitativos y cualitativos sobre la conflictividad laboral y socioam-
biental.50 Un trabajo similar viene desarrollando el Observatorio de Con-
flictos de Córdoba desde el año 2011,51 ambos a una escala provincial. A 
una escala local, desde 2012 el Seminario de Investigación Sobre el Movi-
miento de la Sociedad viene realizando informes trimestrales y anuales sobre 
conflictividad social en la ciudad portuaria de Mar del Plata. De conjunto 
estos grupos, junto a otros de reciente constitución y al Observatorio de la 
CTA, conformaron en 2014 una red nacional de observatorios sobre con-
flictividad laboral. Por su parte, Adrián Scribano dirige el Programa de Estu-
dios de Acción Colectiva y Conflicto Social del Centro de Estudios Avanza-
dos de la Universidad Nacional de Córdoba, asentado en la capital cordobesa 
pero con integrantes de otros puntos del país (Mendoza y Entre Ríos). La 
perspectiva analítica de este programa se asienta en la teoría de los nuevos 
movimientos sociales, en particular en los aportes del sociólogo italiano Al-
berto Melucci en torno a las subjetividades y las identidades promovidas en 
el marco de los nuevos movimientos sociales, aunque sin descuidar las con-
tribuciones de la perspectiva de la acción colectiva contenciosa –con explí-
cita referencia a C. Tilly– (Scribano, 2003). Desde 2005 este Programa pu-
blica ONTEAIKEN. Boletín sobre Prácticas y Estudios de Acción Colectiva que 
cuenta con 19 números publicados. También en Córdoba contamos con el 
trabajo del grupo dirigido por Mónica Gordillo. En el marco de distintos 
proyectos el grupo fue relevando en una matriz de datos ad hoc las acciones 
colectivas aparecidas en el diario de mayor tirada en la provincia de Cór-
doba, La Voz del Interior, correspondiente al período comprendido entre ju-

pensar que Argentina termina en… La Plata ya no es Argentina” (entrevista realizada para 
PISAC, 2013).
 50 Véase http://observatoriomendoza.com.ar/.
 51 Véase https://observatoriodeconflictoscordoba.wordpress.com.
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lio de 1989 y diciembre de 2003. Las referencias teóricas más relevantes son 
Tarrow y Tilly (Gordillo, 2012).

Finalmente nos interesa hacer una presentación no exhaustiva de los 
distintos nodos y figuras académicas que emergen como una referencia en 
este sub-campo temático para el período 2000-2012, respetando siempre 
la diversidad geográfica existente. Según indica Arturo Fernández, el prin-
cipal centro de estudios sindicales es por trayectoria y presente el CEIL, 
seguido de cerca por el IIGG de la UBA, ambos ubicados en la CABA.52 
Por otro lado señala la figura de Marta Novick y su grupo de la Universi-
dad de General Sarmiento,53 y la figura del Dr. Cohen y su grupo de la 
ciudad de Rosario (Vázquez, 2007). En esta última ciudad también reside 
el Núcleo de Estudios del Trabajo coordinado por Gloria Rodríguez. En la 
Universidad de la Patagonia Austral encontramos al Grupo “Contra-
viento”. En Chubut al grupo coordinado por Gonzalo Pérez Álvarez. En 
Neuquén el grupo dirigido por Orietta Favaro. En la UNMdP el grupo 
GESMar-SISMOS dirigido por José Mateo. En Mendoza el grupo coordi-
nado por Patricia Collado. En Salta contamos con los aportes de Rubén 
Correa, Carlos Abraham y Daniel Benclowicz. En Jujuy los trabajos de 
Elizabeth Gómez. Finalmente podemos nombrar el grupo dirigido por 
Mónica Gordillo y el dirigido por Adrián Scribano, ambos de Córdoba, y 
el grupo de Santiago del Estero coordinado por Carlos Zurita en torno a 
la revista Trabajo y Sociedad. En Santiago del Estero también contamos 
con las investigaciones de Rubén Dargoltz (Nicolás Iñigo Carrera, entre-
vista PISAC, 2013).

En este apartado buscamos presentar el estado de situación del campo 
de estudios sobre los trabajadores y sus prácticas haciendo un esquema 
mínimo pero que respetara su heterogeneidad.

 52 El propio PIMSA cuenta como nodo y también es de la CABA.
 53 En el conurbano también está el grupo de Alberto Bonnet de la UNQui.
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3. Análisis de la grilla general (100 casos), y de la grilla  
3. transversal o en profundidad (23 casos)

Como expresamos anteriormente el análisis que realizamos en el presente 
estudio se basa en la selección intencional de una muestra de 100 casos en 
la que tuvimos en cuenta los criterios generales del PISAC. Es decir que 
respetamos la delimitación temporal (2000-2012), las fronteras temáticas, 
las expresiones regionales e institucionales y los tipos de publicación pre-
viamente seleccionados como pertinentes o “seleccionables” (libros, capí-
tulos de libros, revistas, ponencias). A estos criterios comunes agregamos 
un manojo de pautas que nos parecían importantes para dar cuenta de la 
especificidad del área: incorporamos casos de todas las disciplinas sociales; 
buscamos especificidades regionales en los problemas o casuísticas objeto 
de reflexión; intencionalmente no incluimos de modo preferencial a los 
referentes destacados del campo, quienes necesariamente serían considera-
dos en la genealogía del mismo (tradiciones y corrientes), sino que nos 
impusimos registrar autores o equipos no necesariamente “conocidos”, es 
decir, priorizamos visibilizar obras y autores noveles y, finalmente rescatar 
de algún modo problemas o metodologías renovadas de abordaje.

De tal modo, en este conjunto de casos el criterio en el que se fundó 
la selección hizo eje en la “obra”, no en el autor (su condición, formación, 
incidencia o renombre), subrayando el tema tratado y sus características. 
Para intentar balancear de acuerdo a ello la selección determinamos den-
tro del área un conjunto de problemas relacionados que creímos que era 
menester tener en cuenta a la hora de incorporar los casos a nuestra selec-
ción. Estos fueron: cultura sindical y tradiciones sindicales; confrontación 
capital-trabajo; naturaleza y problemas de la representación; dilema en 
torno a las “bases” y “superestructuras” sindicales; movimientos de carác-
ter basista y su vínculo con la conflictividad en el lugar de trabajo (por 
fuera de autonomía/heteronomía); vínculos entre sindicatos, Estado y 
movimientos sociales.

Es decir que el lector no encontrará aquí una muestra “representativa” 
del universo de la producción sobre sindicalismo, organizaciones de los 
trabajadores, demandas y conflictos sino un mapeo temático de lo produ-
cido en los trece años de referencia que posibilita hacernos una imagen de 
los principales intereses acerca de este núcleo temático en los últimos años.
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Para poder interpretar nuestras consideraciones acerca de las obras en 
cuestión les ofreceremos una primera descripción sobre la base de datos.

Las obras seleccionadas por tipo fueron mayoritariamente artículos de 
revistas (en nuestro caso no importaba la indización o relevancia en base 
de datos o buscadores) sino, tal como ya expresamos, el criterio fue temá-
tico. Nos pareció importante destacar los capítulos de libros y ponencias, 
ya que es un formato de publicación accesible a los autores y de vasta cir-
culación. La distribución entonces, generó los totales siguientes:

Cuadro 3. Distribución de la muestra por tipo de publicación, 
PISAC

Tipo de Publicación
seleccionada Total

Libros 009
Capítulos de Libros 023
Revistas 046
Ponencias 022
Total general 100

Fuente: PISAC, Estudios sobre sindicalismo, conflicto, trabajadores.

La producción considerada por año dentro del período previsto no fue 
equilibrada, ya que reconocemos una proliferación de obras escogidas 
dentro del segundo sexenio (2007-2012). Este volumen de producción 
sobre sindicalismo y temas asociados se relaciona con dos fenómenos con-
comitantes: el interés de los investigadores del campo en los procesos de 
visibilización de las organizaciones de trabajadores tanto como el aumento 
de la conflictividad laboral y la negociación colectiva que puso a partir de 
2004 a los trabajadores nuevamente en un lugar central de la escena pú-
blica. También responde a que el período bajo análisis (2000-2012) coin-
cide con las fechas extremas de las obras que quedan incluidas en el 
registro (2000-2012), esto implica un desfasaje irresoluble entre el mo-
mento inicial del período bajo estudio y la fecha de publicación de los 
textos, por eso es esperable el predominio del segundo sexenio sobre el 
primero.
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Gráfico 1 

Fuente: Elaboración propia.

Sobre el análisis de las palabras clave, el registro de base fue construido 
con los términos o cadenas de términos que los autores colocaban en sus 
trabajos.54 En general en la primera palabra clave los autores ubican el 
tema, en la segunda palabra clave el problema o tópico central y en la ter-
cera, mayoritariamente, el referente empírico, espacial o la unidad de aná-
lisis. El cuadro que sigue muestra las mayores frecuencias de las palabras 
en el orden de los descriptores propuestos por el autor (de los que solo 
denotamos las de mayor frecuencia). Lo que llama la atención (aparte de 
la gran dispersión a la hora de elaborar criterios para determinar las pala-
bras clave), es la ausencia de términos que denoten género, ruralidad y 
grupos poblacionales específicos, sobre todo la no mención en ningún 
caso de los jóvenes. En solo dos casos (de los 300 considerados en razón 
de las palabras clave) las mujeres aparecen rotuladas como “trabajadoras”, 

 54 Para aquellos textos que carecían de palabras clave el registro se ha completado con 
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una de las menciones específicamente detalla la categoría “trabajadoras 
sexuales”.

El núcleo central de sentido se encuentra en las categorías sindica-
lismo-movimiento-conflictividad, términos que hacen alusión a las dispu-
tas teóricas del campo entre las corrientes afines a las teorías de acción co-
lectiva y las ligadas al marxismo y la lucha de clases. Es menester aclarar 
que para realizar el análisis de los términos que mostramos a continuación 
solo se agregaron (contaron) términos idénticos, ya que las diferencias alu-
den a categorías teóricas o empíricas del campo.

Cuadro 4

Nº Palabra Clave 1  Palabra Clave 2  Palabra Clave 3

1 Sindicalismo 16 Sindicalismo 12 Provincia o 12 
     Localidad

2 Movimiento obrero 15 Conflictividad/  10 Argentina 10
   conflicto 

3 Trabajadores 8 Movimiento obrero 6 Posconvertibilidad 5

4 Conflictividad/  7 Acción (colectiva, 5 Docentes 4
 conflicto  sindical) 

5 Clase Obrera 7 Modelo Sindical 3 Conflicto/
     conflictividad 4

6 Protesta 5 Organización 
   Obrera 3 Democracia 3

7 Negociación 3 Negociación  3
 colectiva  Colectiva   

 Con frecuencia=1 27 Con frecuencia=1 48 Con frecuencia=1 50

 Con frecuencia=2 12 Con frecuencia=2 10 Con frecuencia=2 12

Fuente: Elaboración propia.

Con respecto a la autoría, predominan los autores individuales, solo 20 obras 
fueron realizadas con dos co-autores y con más de 2 autores solo 8 de las 100 
clasificadas. Por otra parte, de las 100 obras analizadas en 48 casos encontra-
mos disponibilidad de la misma en texto completo o resumen en Internet, es 
decir que la mitad de las obras son de fácil acceso al público interesado.
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Como expusimos, la selección intencionalmente se dirigió a la bús-
queda de temas y en segundo lugar identificó referentes de los distintos 
espacios regionales del país. Sin lugar a duda, la mayor cantidad de obras 
se localizó en “Buenos Aires” como espacio genérico de anclaje de edito-
riales, publicaciones y congresos tanto como sede laboral mayoritaria de 
los investigadores y equipos. Aun así, en general los autores no identifican 
localidades dentro del espacio al que rotulan como “Buenos Aires”, en 
muchos de los casos, el referente alude a la capital del país y no a la pro-
vincia. En los casos de determinación de la localidad específica, se debe en 
general a la localización de la universidad o congreso de referencia.

Gráfico 2

Ubicación declarada de las publicaciones consideradas

El dato anterior no corresponde vis à vis al objeto del tema publicado, es 
decir que la selección de temas incluyó un amplio abanico de zonas del 
país, con ciertas particularidades, lo cual quiere decir que investigadores 
con sede en Buenos Aires (Capital o provincia) se interesan por analizar 
otros espacios sociales. El predominio de “lugares de trabajo” localizados 
en CABA o provincia de Buenos Aires se corresponde con la residencia 
institucional de los investigadores y becarios del CONICET. 

Con la intención de cotejar el grado de “distorsión” propia de una 
muestra no representativa nos tomamos el trabajo de consultar la base da 
datos del SIGEVA-CONICET en relación a la residencia institucional de 
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los investigadores y becarios. La búsqueda se hizo a partir del descriptor 
“movimiento obrero” diferenciando lugar de trabajo. Logramos identificar 
141 referencias con localización explícita. El resultado fue el siguiente:

Cuadro 5

Lugar Menciones

CABA 68
Buenos Aires 33
Santa Fe 13
Córdoba 12
Tucumán 6
Chubut 3
Río Negro 2
Chaco 1
Entre Ríos 1
Jujuy 1
Mendoza 1
Total 141

Fuente: Elaboración propia en base a información del SIGEVA-CONICET.

En nuestro tema, los referentes socio-espaciales en términos de provincias 
se ven alterados por la naturaleza del objeto, ya que una porción conside-
rable de trabajos alude a sindicatos y centrales sindicales cuyo referente no 
se localiza en las provincias y tienen “sede” nacional o sus alcances remiten 
a la forma de abordar el análisis. Del mismo modo ocurre si la perspectiva 
es económica, las producciones giran en torno de la rama de actividad, los 
“cordones industriales” o asentamientos fabriles (en su mayoría registran 
casos de Buenos Aires y Córdoba).

En paralelo, los casos que connotan una referencia provincial, rara vez 
toman el conjunto de dicho espacio regional sino que aluden a “casos”, 
“empresas”, “sindicatos” o “ramas de actividad” con localización específica 
al interior de lo local. Es interesante aclarar que los estudios que presentan 
como referente al país o a la Argentina, en general se basan en procesos 
históricos nacionales, estudios de base macro-económica o estadística cuya 
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“representatividad nacional” no es probada en la metodología y sin em-
bargo la imputación al universo es directa. Esto es relevante debido a que 
en 41 de los casos tomados se alude a un referente que es nacional o gene-
ral (una reflexión que remite a nivel del país sobre cierto tópico relativo al 
tema).

En relación a las temáticas de los 100 casos bajo análisis, predominan 
dos variantes: la que se dirige hacia los conflictos y por su vía a las nuevas 
formas de organización o representación sindical, con énfasis en procesos 
de base y, paralelamente, las que establecen de modo general la reactiva-
ción de negociación colectiva (estructura, modelos, cambios y formas) con 
énfasis en las características que asume el modelo sindical. Es interesante 
evaluar que tales temas confrontan también sus modos de abordaje: mien-
tras que los primeros se dirigen a reconocer procesos micro-sociales o de 
caso (muy vinculados a empresas u organismos de representación basista o 
de primer nivel), los segundos se asocian a descripciones basadas en datos 
cuantitativos de organismos oficiales, cuyas principales fuentes son el Mi-
nisterio de Trabajo y Seguridad Social y el INDEC. Una consideración 
especial es el formato de “Observatorio” dirigido especialmente a registrar 
de modo cotidiano la producción de conflictos de índole laboral. Este for-
mato reconoce como antecedente al trabajo pionero del PIMSA (actual-
mente emulado por otros equipos de investigación del país) cuya contra-
parte la ofrece la captación de información del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. Por su parte el Observatorio de Derecho Social de la 
CTA brinda informes periódicos sobre derecho gremial, salarios, negocia-
ción colectiva y conflictividad laboral. Estos informes son asiduamente 
usados por los investigadores interesados en la temática como fuente alter-
nativa para triangular con los datos brindados desde agencias estatales. 

Los grupos poblacionales más trabajados con respecto a sus organiza-
ciones, demandas y conflictos son los estatales en general, con docentes y 
salud como grupos especialmente enfocados tanto a nivel nacional como 
provincial; les siguen el resto de servicios y comercios y, finalmente y con 
escasos registros las industrias (estas últimas tomadas preferencialmente en 
clave socio-histórica). En este segmento es relevante destacar que se perci-
ben tres grandes núcleos de actividades con muy poco tratamiento: las re-
lacionadas a segmentos industriales de “alta gama” (por ejemplo farmaco-
lógica, robótica, otras asociadas a desarrollos de TICs); las relativas a la 
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explotación primaria (minería) y las actividades tradicionales vinculadas 
con el sector rural. 

En referencia a la producción por regiones, detectamos que la zona 
noreste del país tiene menos referencias y grupos que se dediquen a la 
cuestión sindical en términos generales, siendo muy escaso el tratamiento 
del tema con base específica en las provincias de Misiones, Formosa, 
Chaco y Entre Ríos. La Patagonia muestra una cantidad mayor de referen-
cias aun cuando la producción considerada, distribuida por provincia, es 
realmente desigual: la gran protagonista es sin duda Neuquén. Un caso 
similar es el del Nuevo Cuyo: el sindicalismo y el conflicto es un tema 
tratado en Mendoza y sin alusiones en San Juan, San Luis y La Rioja. Con 
respecto al Noroeste la producción destaca a Tucumán y Santiago del Es-
tero, dejando muy pocas referencias al tema con base en Catamarca, Jujuy 
y Salta. No detectamos estudios de conflictos sindicales relacionados con 
zonas de fronteras, migrantes y grupos poblacionales vulnerados o étnicos 
específicos.

En esta evaluación con mirada hacia el “interior” dos provincias se 
destacan por su importante tradición y expresión de líneas investigativas 
consolidadas: Córdoba y Santa Fe. En la primera, los estudios del sindica-
lismo (especialmente el “clasismo”), los cordones industriales y la cuestión 
sindical de base se destacan; mientras que en la segunda los temas que re-
lacionan institucionalidad, Estado y sindicatos son reconocibles así como 
una fuerte corriente metodológica y de análisis vinculada con la antropo-
logía.

Un vacío a destacar en términos regionales está conformado por los 
estudios comparativos dentro de la macro-región sudamericana, lati-
noamericana y/o con vinculación a experiencias y trayectorias sindicales 
de países limítrofes. Rara vez los trabajos de sindicalismo (salvo los de 
corte histórico) expresan relaciones con experiencias situadas en otras for-
maciones sociales: las referencias explícitas en estos casos se remiten más a 
la producción teórica sobre el tema y por tanto, a las producciones con-
ceptuales-categoriales al respecto.

Esta situación no solo marca los vacíos que es necesario visibilizar sino 
también la saturación del tema en ciertos espacios, experiencias, rubros y 
regiones. Hay casos que como tales registran una proliferación de investi-
gaciones cuya referencia analítica coincide en sus objetos de análisis. En el 
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extremo opuesto, la escasez y/o inexistencia de registros documentales en 
los ámbitos provinciales, o su centralización en la capital del país se pre-
sentan como un obstáculo en la factibilidad de realización de estudios con 
bases micro-regionales o locales. Finalmente, la inexistencia de datos ma-
cro-sociales de larga duración y metodología de construcción fiable limi-
tan en idéntica forma la información generalizable y representativa del 
universo nacional.

La cantidad de autores es mayor a la de obras seleccionadas debido a las 
co-autorías, las que para el conjunto arribaron a 128 autores, de los cuales el 
57% son mujeres. La evaluación de los lugares de trabajo donde el autor se 
desempeña es un dato al que los mismos dan escasa relevancia; debido en 
parte a ello, los autores con pertenencia institucional al CONICET están 
sobre-registrados (es exigencia para los mismos connotar en las publicacio-
nes dicha referencia), mientras que un grupo que detenta doble pertenencia 
institucional sub-registra una de sus pertenecías institucionales. Sus pares de 
universidades nacionales, en general, obvian o invisibilidad el dato del lugar 
de trabajo, por lo menos en nuestra selección. 

Si consideramos la distribución de autorías por campo disciplinar, se 
denota un claro predominio de la sociología y de la tradición en el tema 
de las investigaciones históricas, adoptando fuerte impronta los denomi-
nados “estudios de historia reciente” y “estudios de la memoria” que a la 
vez vinculan (predominantemente) la sociología y la historia. Los casos 
que figuran sin datos en relación a este ítem resultan de diversas situacio-
nes: a) debido a que en la obra seleccionada el autor no especifica la disci-
plina de pertenencia y coloca, generalmente, el grado académico alcan-
zado; b) ya que no se encontraron referencias en fuentes confiables. Si 
bien todos los autores de la selección fueron buscados en Internet por CV 
o lugar de pertenencia institucional, los casos “sin datos” fueron aquellos 
en los que no se obtuvo información fiable. La variable “otros” agrupa a 
los casos de pertenencia disciplinar en ciencias sociales (sin especificar) o 
de geografía, psicología, filosofía, educación, política social y relaciones 
del trabajo.
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Cuadro 6

Pertenencia disciplinar del autor/a Total

Sociología 160
Historia 118
Ciencias Políticas 117
Trabajo Social 115
Abogacía 114
Economía 114
Comunicación Social 113
Antropología 113
Otros 119
Sin datos 115
Total 128

Fuente: Elaboración propia.

Al igual que para el caso de la localización, con la intención de cotejar el 
grado de “distorsión” propia de una muestra intensional consultamos la 
base de datos del SIGEVA-CONICET en relación al campo disciplinar de 
los investigadores y becarios. La búsqueda se hizo a partir del descriptor 
“movimiento obrero” diferenciando área disciplinar; logramos identificar 
140 referencias. El resultado fue el siguiente:

Cuadro 7

Disciplina Menciones

Sociología y Demografía 
1
61

Historia, Antropología y Geografía 
1
52

Derecho, Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales 
1
15

Economía, Ciencias de la Gestión y de la Administación Pública 
11

7
Filología, Lingüística y Literatura 

11
3

Filosofía, Psicología y Ciencias de la Educación 
11

2
Total 140

Fuente: Elaboración propia en base a información del SIGEVA-CONICET.
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La información sobre los datos del autor fueron tomadas en el transcurso de 
marzo de 2015 y confrontados con las obras cuya recolección data de 2014 
y que refieren al período 2000-2012; la gran cantidad de doctores registra-
dos fueron doctorandos en curso al momento de la publicación de las obras 
seleccionadas. En este conjunto predomina la titulación nacional por sobre 
la extranjera, mientras que el grado de licenciatura y/o profesor se relaciona 
con autores de mayor edad y los de pertenencia institucional independiente 
de los centros de Ciencia y Técnica (sobre todo investigadores que se desem-
peñan en el ámbito público no científico o profesional).

Cuadro 8

Máximo Nivel de Educación Alcanzado (2015) Total

Doctorado 165
Doctorado Extranjero 117
Maestría 119
Nivel de grado/Licenciatura 144
S/D 113
Total grilla 128

Fuente: Elaboración propia.

La mayoría de los autores registrados son actualmente becarios posdocto-
rales de CONICET, seguidos por los niveles de investigadores asistentes y 
adjuntos. El conjunto de los miembros de CONICET predomina en la 
selección de autores con 79 casos. En la variable “docente-investigador de 
Universidad Pública” solo se contabilizaron a los miembros de única per-
tenencia en este ámbito, es decir, que no se consideró a los investigadores 
de CONICET con doble pertenencia institucional. Los autores “Indepen-
dientes” agrupan a las dos tradiciones a las que aludimos anteriormente: la 
de profesionales en la órbita del Estado y la de militantes que trabajan 
produciendo conocimiento desde organizaciones de la sociedad civil. Am-
bos grupos presentan obras y autores de extenso reconocimiento en el 
campo. Por último, es menester aclarar, que en seis casos no encontramos 
referencias a autores en bases de datos disponibles, por lo cual la identifi-
cación mínima de sus datos personales, grado o afiliación institucional se 
remite a los datos disponibles en la obra seleccionada oportunamente.
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Cuadro 9

Lugar de Trabajo (2015) Total

Becario CONICET 
1
32

Investigador Asistente CONICET 
1
19

Investigador Adjunto CONICET 
1
16

Investigador Independiente/Principal o Superior CONICET 
1
12

Docente-investigador Universidad Pública 
1
21

Investigador Independiente (No CONICET) 
1
20

Otros becarios/estudiante 
11

2
S/D 

11
6

Total general 128

Fuente: Elaboración propia.

Resumiendo. Los temas emergentes en los 100 textos bajo análisis son, en 
orden descendente en su frecuencia, la conflictividad laboral; modelos, 
corrientes y culturas sindicales; negociación colectiva y condiciones de tra-
bajo; recomposición de clase y reactivación sindical; activismo de base y 
comisiones internas; tensiones en la articulación vertical y horizontal de 
las organizaciones sindicales; abordajes conceptuales de los términos clase 
obrera, trabajo y disciplina laboral. Aunque sean identificables espacios 
institucionales –como el CEIL y el IIGG– y autores –como Elizabeth 
Jelin, Arturo Fernández, Marta Novick, Héctor Palomino, Juan Carlos 
Torre, Maristella Svampa, Nicolás Iñigo Carrera y más recientemente Vic-
toria Murillo y Sebastián Etchemendy, entre otros– que marcaron la 
agenda en la cual se inscriben los 100 textos bajo análisis, el rasgo saliente 
es la heterogeneidad temática y problemática. Sin embargo, en esta diver-
sidad temática son identificables ciertas herencias agrupables en torno a 
dos polos significantes: la agenda iniciada en los setenta por las investiga-
ciones sobre el activismo sindical de aquellos años, marcado por las expe-
riencias del Cordobazo, el clasismo, las coordinadoras interfabriles, etc.; y 
la agenda de los nuevos movimientos sociales iniciada en los ochenta, 
marcada por la transición a la democracia. 

En relación al tratamiento de estos temas es común la consideración 
que entiende que los estudios del trabajo y especialmente de los abordajes 
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sobre la cuestión sindical en nuestro país denotan una gran fragmentarie-
dad y en algunos casos su diáspora, lo cual colaboraría más a la conforma-
ción de un collage de situaciones diferenciadas más que a las labores con-
ducentes al logro de una descripción general. El análisis que se desprende 
de la grilla de 100 casos muestra una composición al menos más compleja. 
Si bien no es desacertado afirmar que la mayoría de las investigaciones se 
asientan en un “caso” –o región–, en su tratamiento no se lo toma como 
un caso en una constelación de casos sino como un abordaje micro-analí-
tico de una problemática general e imbuida de historia. Asimismo, la 
“proliferación” de estudios de caso no responde tanto a los horizontes in-
telectuales del investigador sino al fomento institucional, vía financia-
mientos, de formaciones asentadas en trayectorias individuales (carrera de 
investigador) que dificultan la producción colectiva y cooperativa (grupos, 
proyectos, redes) de conocimiento científico. Esta situación dificulta el 
salto en la escala o dimensión de análisis. 

3.2. Bajo la lupa: los 23 casos que nos permiten profundizar  
3.2. una caracterización

En un campo temático donde la cuestión de la representación conforma un 
verdadero parteaguas teórico, elegir los casos a incluir en el núcleo de análi-
sis en profundidad fue tan dilemático y discutido como la “grilla de los 
100”. La elección sin embargo tomó una de las aristas que proponía desde el 
principio el trabajo de PISAC: mostrar la heterogeneidad de la producción 
en ciencias sociales tanto como la diversidad de sus objetos. Debido a ello, 
los casos seleccionados conforman un amplio abanico con diferentes carac-
terísticas y perfiles. Tomados en referencia a los espacios sociales o regionales 
este grupo abarca Buenos Aires, Mendoza, San Juan, Córdoba, Santa Fe, 
Corrientes, Entre Ríos, Río Negro, Tucumán, Neuquén, Santa Cruz, la re-
gión pampeana y la Capital del país. En relación a las actividades económi-
cas la selección refiere a sectores específicos entre los que cuentan comercio, 
metal-mecánica, electricidad, metalurgia, estatal (administración central, 
docentes, salud pública, judiciales), transportes (subterráneos), complejos 
frutícolas, arroceros, automotriz y telecomunicaciones. En atención a las or-
ganizaciones de trabajadores las obras consideran tanto organizaciones de 
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base (cuerpos de delegados, comisiones internas) como sindicatos, federa-
ciones y confederaciones.

En términos temporales la producción seleccionada se ubica en su 
mayoría en el último trienio: 14 de 23 obras fueron escritas entre 2010 y 
2012.

Los temas tratados o sus modos de presentación se encuentran marca-
dos diferencialmente según el momento de producción: los títulos ubica-
dos en el primer sexenio dialogan fuertemente con los años noventa y la 
crisis social en general y del empleo en especial; mientras que las obras que 
aluden al segundo período, se refieren a la “posconvertibilidad” como eje 
de inflexión, trazando un antes y después de la misma.

De tal modo, en el primer período las obras aludidas vinculan la deriva 
sindical con el proceso de liberalización económica y sus consecuencias en 
términos de reconversión productiva, modernización-racionamiento, pre-
carización y eliminación de empleos y pauperización generalizada. Aparece 
la “protesta” en asociación con la cuestión laboral mientras que el trata-
miento acerca de las organizaciones sindicales replica en su debilitamiento, 
fragmentación o falta de respuesta a la situación de los trabajadores, sobre 
todo la defensa de fuentes de trabajo. Entre los problemas propios del pe-
ríodo se alude a la discusión que interpela a los trabajadores como movi-
miento social y a las organizaciones sindicales en vínculo o divorcio con la 
cuestión social. En estas obras es frecuente encontrar trabajos retrospecti-
vos que intentan colocar el derrotero sindical en un análisis de mayor al-
cance temporal. Entre estos casos se alude a temas emergentes, muy rela-
cionados con la crisis de 2001, y al impacto de los movimientos sociales 
tanto en la consideración teórica del problema como en referencia a los di-
lemas de los sujetos en el especial contexto de a-salarización, desempleo 
masivo y crisis institucional.

En el segundo sexenio, el cierre de la crisis y el reposicionamiento del 
entramado estatal es el punto de toque para la explicación de la re-emer-
gencia de las organizaciones sindicales, su vinculación con el gobierno, la 
proliferación de los convenios y el aumento de la negociación colectiva. 
Los trabajos ubicados en el período aluden a la discusión sobre el tipo y 
carácter que asume la revitalización del sindicalismo y sus consecuencias 
en términos de fortalecimiento/debilitamiento de su poder sindical y/o 
político o partidario. 
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Alrededor de esta “re-emergencia”, en la que coinciden la mayoría de los 
autores, se vislumbra fuertemente la disputa entre corrientes y enfoques a 
propósito del análisis e interpretación del posicionamiento en el espacio pú-
blico y frente al estado de los sindicatos y de los trabajadores, considerados 
en tanto sujetos de conflicto y protagonistas de demandas tanto como en la 
reposición de su lugar central en la normalización de las instancias de nego-
ciación colectiva. Retornan en este período, algunas discusiones clásicas 
como la autonomía o heteronomía de los sindicatos con respecto al entra-
mado estatal, la vinculación de la militancia sindical con la militancia polí-
tica y la relación entre conflicto y gubernamentalidad. 

De lo anterior se desprende una preocupación por caracterizar “viejas 
y nuevas” prácticas sindicales, modelos y formatos sindicales predominan-
tes, connotaciones específicas del hacer sindical de la mano de corrientes, 
tradiciones o experiencias, subculturas laborales sindicales y militantes-
partidarias que marcan –a su vez– los modos en que se manifiesta o se 
obtura la conflictividad, las resistencias, los acuerdos y/o la negociación.

Una nota común a todas las producciones seleccionadas es la necesa-
ria referencia a la estructura social, económica-productiva o institucional. 
Ningún caso se presenta desgajado de una historicidad y una configura-
ción socio-espacial que lo comprende. Aún los estudios que se asientan en 
el establecimiento de su singularidad o particularidad, pretenden contri-
buir al conocimiento general del tema-problema en cuestión. Este punto 
sin embargo presenta una doble cara que puede interpretarse a la vez como 
fortaleza y debilidad de las investigaciones tomadas: en algunos casos se 
intenta extrapolar las conclusiones a la generalidad del país, cuyas tramas 
tanto de acción como de sindicalización aparecen –en la sola evaluación 
de la casuística seleccionada– como altamente diversa y profundamente 
variable. En pocas palabras, los saltos del caso al plano nacional muchas 
veces desconocen la heterogeneidad social.

Si bien en esta muestra no solo escogimos investigación aplicada sino 
también ensayos y discusiones de índole teórica-categorial, la mayoría de 
las obras se dedica a un problema de investigación delimitado empírica-
mente donde se conjuga fuertemente la variable organización sindical con 
actividad económica. Esto se enlaza con las formas de abordaje del objeto 
predominantes: las técnicas cualitativas. En general, los estudios exponen 
en sus marcos comprensivos del caso, análisis situacionales basados en 
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fuentes secundarias de naturaleza estadística o documental para dar lugar 
posteriormente, a estrategias cualitativas en las que predomina la entre-
vista, el análisis documental y las observaciones. Una consideración espe-
cial es que la mayoría no adopta una posición de “purismo metodológico” 
(cuanti o cualitativismo) sino que triangula métodos, técnicas y fuentes, 
aunque el énfasis esté puesto en uno de los ángulos. En el predominio 
cualitativo no se vislumbran entonces investigaciones que adopten sola y 
unívocamente esta forma de acercamiento y producción de datos.

Los estudios que priorizan la estadística como técnica de construcción 
de información, también apelan al diálogo con otras fuentes, sobre todo 
documentales, y en general su propuesta es realizar algunas inferencias de 
mayor extensión (sobre todo al ámbito nacional). Nuevamente aquí el 
sesgo es la escasa reflexión sobre las fuentes consultadas y sus referencias 
socio-espaciales concretas: cuando se habla de la “Argentina” el límite es 
urbano o metropolitano, el trabajo registrado y el mercado formal de em-
pleo y, en algunos casos la referencia espacial se restringe a Buenos Aires y 
CABA. A estos sesgos se suma la discontinuidad de la producción de datos 
con metodología comparable en el tiempo tanto cuando se trata de en-
cuestas, informes, bases de datos o registros lo cual conforma otro límite 
preciso a este tipo de investigaciones. 

De otro lado, la producción de la información por parte de las organi-
zaciones sindicales también es una fuente de difícil acceso y de intermi-
tente construcción. Los investigadores deben apelar a su capital social y 
pericia personal para lograr un acceso a información que no siempre es 
abierto al común y que en general –por la impronta centralizada de la or-
ganización sindical del país– se encuentra disponible mayoritariamente en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Tal vez por ello no extraña que aun 
considerando la gran variedad de anclajes territoriales provinciales y regio-
nales aludidos en las investigaciones, más de la mitad de los autores consi-
derados desarrollen su actividad en la zona Metropolitana (13 de 23). 

Una mención especial merece la escasa reflexividad sobre los aspectos 
metodológicos que aparece como un común denominador en las obras 
analizadas: 14 de 23 trabajos seleccionados omite un apartado de este tipo 
en su desarrollo, y escasamente enuncian las formas de construcción de los 
datos al presentar de modo conjunto la impronta de su investigación. Si 
bien es acorde con estrategias cualitativas, es interesante destacar que solo 
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un trabajo de investigación expresó taxativamente el supuesto o hipótesis 
que guió su indagación.

Los formatos predominantes del sistema de ciencia y técnica nacional 
marcan la impronta en referencia a las autorías en las que predomina el au-
tor individual (16 de 23). Si bien excede a la reflexión de nuestro tema, las 
trayectorias de investigación emanadas preferencialmente de becas (a las que 
acceden individualmente los investigadores), dejan huellas en los formatos 
de producción: solamente 3 de los 23 textos explicitan ser parte de un pro-
grama de investigación y en solo 4 casos los autores dejan constancia de in-
tegrar una red supra local. Es decir, que al ponderar la metodología de la 
investigación como la elección dominante de los mismos en el trabajo empí-
rico (estudios de caso bajo perspectivas cualitativas) no puede enajenarse de 
la situación material en la cual el investigador se forma y realiza su trabajo.55 

Un rasgo que resalta en las obras seleccionadas es el importante diá-
logo entre historia del movimiento obrero y sociología del trabajo. Los 
casos evidencian una gran preocupación en “ubicar” y “comprender” tem-
poral y espacialmente a sus temas, lo que aporta una mayor profundidad a 
su conocimiento. Sin embargo, mientras que bucear en profundidad es un 
rasgo común, la extensión de procesos o los “casos ampliados” son limita-
dos: hay muy escasas comparaciones realmente constituidas como tales. 
Cuando aparece más de un caso en el tratamiento de conflicto, sindica-
lismo o movimientos de base laboral, los mismos no son fruto de investi-
gaciones realizadas bajo la perspectiva del estudio comparado sino que 
aúnan casuística de investigación elaborada individualmente que se com-
para ex-post facto. 

Los modos de abordaje y las tradiciones imperan mucho más que las 
metodologías en la elección de los temas y su problematización: distintas 
corrientes de pensamiento se reconocen más por el enfoque categorial que 
por los métodos de construcción y análisis seguidos por el investigador. 
Aunque es importante señalar que, en el núcleo de obras escogidas, el diá-

 55 Según los datos del MINCYT, en el año 2012 (para tomar el último año de referen-
cia de la serie) habían 4675 proyectos de Investigación I+D, para un total de Investigadores 
de Ciencias Sociales 13.828 (Investigadores a tiempo Parcial y Completo) más 3483 beca-
rios (17.312 en total) (excluyendo Historia, contemplada en dichas estadísticas entre las 
Humanidades). Fuente: MINCYT, Indicadores de Ciencia y Tecnología, año 16, septiem-
bre de 2014.



104 estudios sobre ciudadanía, movilización y conflicto social…

logo entre corrientes es amplio, las referencias no son excluyentes entre 
paradigmas, y predomina cierta lectura propia a la hora de analizar y posi-
cionarse frente a los temas.

Las diferencias de abordaje se perciben con más intensidad en térmi-
nos disciplinares. Cuando el perfil del autor es “histórico”, los trabajos re-
fieren generalmente a hechos o acontecimientos, los cuales escudriñan do-
cumentalmente, con vocación de periodizar procesos. En general los casos 
tratados intentan postular alguna excepcionalidad: huelgas, puebladas y 
procesos sociales conforman sus núcleos de interés dominantes.

Los autores que adoptan una perspectiva sociológica, se dedican 
preferentemente a los lugares de trabajo u organizaciones sindicales. El 
tema del conflicto emerge aquí en términos de dominación/resistencia y 
la acción colectiva es ponderada a partir de las limitaciones o potencia-
ciones que precipitan en determinados ámbitos de trabajo. En estos 
trabajos las lentes teóricas de mayor peso son la Escuela Francesa de la 
Regulación y el marxismo de corte bravermasiano (estudios de control-
resistencia). 

Las obras politológicas se preocupan por relacionar sindicatos-Estado-
institucionalidad. Se constata una fuerte vocación por establecer tipologías o 
clasificaciones de organizaciones sindicales en relación con el entramado es-
tatal. La vinculación entre conflictividad laboral y crisis institucional apa-
rece como fuente de preocupación. Entre este núcleo de investigadores es 
dominante la teoría de los intercambios políticos (corporativismo y neocor-
porativismo) que reconoce diversas vertientes como la anglosajona (Schmit-
ter), la italiana (Pizzorno) y la alemana (Offe). 

Finalmente el conflicto en tanto tal y como tópico expreso de nuestro 
eje de análisis es considerado desde diversas aristas o vertientes: como con-
flictividad “regulada”, en tanto “emergente” en el espacio público, como 
“movimiento social”, en relación a la “acción colectiva” o expresión de la 
“lucha de clases”.

Llamamos conflictividad regulada a la perspectiva que enfatiza el forta-
lecimiento de las demandas de los trabajadores, sus organizaciones y su 
poder negociador frente al Estado. En estas investigaciones importa regis-
trar las características que adopta la negociación colectiva, los sindicatos 
participantes, sus contenidos, regularidad, cobertura y las formas en que 
se sustancian los ámbitos de negociación. Mientras como contracara, la 
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mirada centrada en el espacio público, tiene como leitmotiv el conflicto en 
sus manifestaciones públicas, en general sirviéndose de un formato tipo 
“observatorio”. Su interés es concentrarse en las características y direccio-
nalidad que asumen los mismos, el posicionamiento de los contendientes, 
el contenido de las demandas y las formas de limitación/o amplificación 
de sus expresiones. 

Los otros modos de apreciar el conflicto vienen de la mano de la com-
prensión de la conflictividad laboral alternadamente como expresión del 
movimiento obrero, de la acción colectiva o la lucha de clases. Las investi-
gaciones que sostienen a los movimientos sociales como fuente de interpre-
tación del conflicto laboral, se enfocan en la conformación de las identida-
des políticas o de resistencia, sus representaciones simbólicas, culturas de 
protesta y sindicales y modos de presentación en el espacio público. Su 
interés es ligar la esfera subjetiva con las prácticas/experiencias que ema-
nan de una situación o espacio de lucha. 

Por otro lado, las investigaciones que se enfocan en la acción colectiva 
contenciosa, se preocupan por los marcos de la acción, las estructuras mo-
vilizadoras y de oportunidades políticas en tanto redes (sociales o de insti-
tuciones) que permiten o dificultan el accionar colectivo, los modos que 
adoptan sus repertorios de acción y los procesos simbólicos que de ellos 
emanan. Su interés en general es ponderar la gestación de las acciones co-
lectivas y su perdurabilidad en el tiempo.

Finalmente los estudios que colocan al conflicto laboral como expre-
sión de la lucha de clases se centran en relacionar las dinámicas que adopta 
el capital, y las resistencias que lo enfrentan. Sus investigaciones tratan las 
características que asume la relación social capital-trabajo en términos de 
acumulación y proceso político y social conflictual, con una importante 
carga de historicidad cuya preocupación gira en torno a las formas que 
adopta la explotación y los disciplinamientos que impone el capital y los 
modos en que confrontan los trabajadores.

Para cerrar esta aproximación en profundidad a las obras escogidas 
queremos señalar que una de ellas connota un aporte especial: es un en-
sayo de divulgación, ubicado en lo que hemos identificado como tradi-
ción “militante” que a la vez se dirige a un área muy poco transitada en la 
generalidad de los textos producidos en la etapa, a saber, derechos labora-
les y sindicalismo. Su inclusión nos hace reflexionar sobre la escasa transfe-
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rencia concreta del campo de estudios hacia el mundo laboral-sindical, su 
alta profesionalización y el predominio del mundo académico como desti-
natario exclusivo del conocimiento producido en formato de comunica-
ción (libros, artículos, ponencias).

3.2.1. Análisis de la bibliografía citada en los textos trabajados  
3.2.1. en profundidad (23 casos)

En este apartado mostramos algunos de los rasgos y conexiones presentes 
en la bibliografía citada por los autores de los 23 textos de la grilla trasver-
sal del PISAC. Para lo cual volcamos la bibliografía citada en una base de 
datos construida a tal fin, la cual suma un total de 921 registros. Vale acla-
rar que cada uno de los 921 registros refiere a un autor, si la obra es colec-
tiva, por ejemplo de tres autores, cada uno de los autores es un registro y la 
obra aparece por triplicado. Esto se replica si la obra es citada por más de 
uno de los 23 textos bajo análisis. 

En la base de datos registramos 668 referencias bibliográficas acumu-
ladas en los 23 textos analizados. La media de bibliografía citada por texto 
analizado es de 29, siendo sus valores extremos 7 y 132. En las 668 hay 
434 que fueron editadas dentro de los 10 años anteriores a la publicación 
del texto analizado, por ende solo 234 sobrepasan la década de antigüe-
dad. Por otra parte, del total de referencias 223 son artículos de revistas. 
En relación al origen de las obras podemos decir que de las 668 referencias 
201 son de procedencia extranjera, de las cuales solo 12 son de origen lati-
noamericano. El total de obras en otro idioma es de 75, de los cuales 74 
están escritas en inglés.

Si filtramos los títulos con referencias repetidas, la cantidad de obras 
citadas se reduce a 613, de las cuales 572 tienen solo una mención y las 
restantes tienen más de una mención, sumando un total de 96 menciones, 
aunque con distintas frecuencias. Esto significa que el universo de biblio-
grafía compartida por al menos dos de los 23 textos analizados se reduce a 
41 obras, el 7% del total de referencias. 
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Cuadro 10: Frecuencia de obras referenciadas en el universo 
de la bibliografía citada por los 23 textos bajo análisis (n=668)

Obras  Menciones
La adaptación del sindicalismo argentino… (Murillo) 4
Sindicalismo, coaliciones partidarias y… (Murillo) 4
Quiebres y rupturas de la acción sindical… (Palomino) 4
El gigante invertebrado… (Torre) 4
Golpeados pero de Pie… (Etchemendy, Collier) 4
La plaza vacía… (Martuccelli, Svampa) 4
Entre la ruta y el barrio… (Svampa, Pereyra) 3
El poder en movimiento… (Tarrow) 3
Con frecuencia=2 33(66)
Con frecuencia=1 572

Fuente: Elaboración propia.

Como adelantamos, en nuestra base de datos el total de registros de auto-
res citados a lo largo de los 23 textos analizados asciende a 921. Quitando 
las repeticiones, el número de autores citados se reduce a 536. De estos 
autores 377 son de mención única y 159 de mención múltiple. El uni-
verso de menciones de autores nombrados más de una vez asciende a 544, 
aunque con distinta frecuencia. 

Otro aspecto interesante que nos permite visualizar la base refiere a la 
cantidad de textos (23) que comparten autores en su bibliografía. La me-
dia de autores citados56 en más de un texto es de 3,5, siendo sus valores 
extremos 2 y 9. Este ejercicio nos permite hacernos una idea de la circula-
ción de autores en el campo de estudios de referencia durante los años 
2000-2012. Esta circulación aparece como poco fluida. También nos per-
mite cotejar el cuadro anterior, pues el ordenamiento de los autores en re-
lación a la frecuencia de textos (23) en que son citados arroja una disposi-
ción distinta aunque no diametralmente opuesta. Una primera impresión 

 56 Autores citados con independencia de la cantidad de obras del autor que sean cita-
das en el mismo texto (23). Por ejemplo si en la bibliografía de uno de los 23 textos anali-
zados se citan 4 trabajos de Svampa, en este ejercicio Svampa cuenta como 1.
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de estos datos es que la autora más citada en el conjunto de textos explora-
dos no alcanza a cubrir la mitad de aquel universo (9/23). 

Cuadro 11. Frecuencia de autores referenciados en el universo 
de la bibliografía citada por los 23 textos bajo análisis (n=921)*

Autores Menciones

Svampa, Maristella 16
Palomino, Héctor 14
Torre, Juan Carlos 13
Murillo, Victoria 11
Gordillo, Mónica 11
Novick, Marta 10
Etchemendy, Sebastián 10
CTA  10
Collier, Ruth B. 9
Senén González, Cecilia 8
Rau, Víctor 8
Trajtemberg, David 7
Frecuencia=6 7 (42)
Frecuencia=5 9 (45)
Frecuencia=4 18 (72)
Frecuencia=3 32 (96)
Frecuencia=2 81 (162)
Frecuencia=1 377

Fuente: Elaboración propia. 

 * La producción de estadísticas alternativas a las oficiales tiene una larga tradición en el movi-
miento sindical argentino. En el caso que nos ocupa, el ODS de la CTA lo viene realizando, con alti-
bajos, desde su formación y constituyen un insumo de invalorable importancia en el quehacer cientí-
fico de aquellos/as que nos ocupamos de investigar el movimiento obrero. 

Ahora nos concentraremos en los 9 autores con menciones en cinco o más 
textos. Dijimos que sobre 23 textos analizados solo dos autores logran pre-
sencia en 9 textos. Pero los 9 autores con mayor frecuencia de citas alcan-
zan a cubrir en conjunto 17 de los 23 textos.
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Cuadro 12. Frecuencia de autores referenciados en el universo  
de la bibliografía citada por los 23 textos bajo análisis,  

restando las repeticiones (n=727)

Autores Menciones

Svampa, Maristella 9
Etchemendy, Sebastián 9
Palomino, Héctor 8
Murillo, Victoria 7
Novick, Marta 7
Torre, Juan Carlos 6
Collier , Ruth B.* 5
Marshall, Adriana 5
Fernández, Arturo 5
Frecuencia=4 6 (24)
Frecuencia=3 20 (60)
Frecuencia=2 81 (162)
Frecuencia=1 420

Fuente: Elaboración propia.

*   La aparición de Collier tanto en este cuadro como en el anterior responde a que es coautor, junto a 
Etchemendy, del artículo Golpeados pero de pie…

Del análisis de las referencias bibliográficas presentes en los 23 textos se des-
prende que existe una gran dispersión pese a que los autores de los textos 
analizados comparten coordenadas contextuales, temporales y temáticas. 
Otro dato interesante es la virtual inexistencia de referencias reiteradas y 
compartidas de autores y obras teóricas y metodológicas. Asimismo, se evi-
dencia la virtual inexistencia de citas de autores clásicos, situación que no 
inviabiliza la utilización de sus categorías. En cierta forma este último rasgo 
responde a la importancia del diálogo vernáculo en el campo temático local 
en el tema, así como a la escasa articulación con posiciones teóricas de otras 
latitudes, en particular latinoamericanas. También responde a la escasa refe-
rencia directa a escritos realizados en otro idioma y su adopción a partir del 
autor que los “introduce” en la discusión nacional (citas de citas), asumiendo 
la interpretación del mismo.
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Finalmente, en el marco de una gran dispersión de autores, es destaca-
ble la conformación de constelaciones de textos y autores al interior del 
universo de referencias analizado que van conformando un circuito endo-
gámico de citaciones. Estos circuitos se conforman en la confluencia de 
tradiciones bibliográficas disciplinares, ámbitos comunes de sociabilidad 
científico-académica –seminarios, grupos e investigación, etc.–, y marcos 
teóricos compartidos. 

4. Notas para una ponderación del presente estado del arte

A partir de la sistematización realizada encontramos que en las produccio-
nes sobre el tema se proyectan viejos debates o, cuando menos, de me-
diana duración con importantes visos de continuidad. Por ello nos resultó 
altamente pertinente la utilización de “tradición” como categoría signifi-
cante en actualización de los sentidos que batallan en el campo. El recono-
cimiento de militantes, profesionales, académicos-politizados y académicos 
“puros” ordenó la comprensión de las posiciones que sostienen los autores 
a través de los temas que dominan en sus obras, así como las preferencias 
en relación a su problematización y los públicos a los cuales orientan las 
mismas. En estos trazos de continuidad advertimos la centralidad de los 
temas clásicos de los estudios sobre sindicalismo, tales como la representa-
ción, la burocracia, el vínculo con el Estado, las relaciones entre bases y 
superestructuras, democracia sindical, participación política-sindical, po-
lítica partidaria, correlaciones de fuerzas, políticas empresariales, modelos 
sindicales (su genealogía y tipificación), conflictos corporativos e intra e 
inter sindicales, negociación colectiva y convenios colectivos de trabajo, la 
conformación y divisiones de las centrales sindicales, entre los más visita-
dos. En el universo de temas característicos del tópico de la conflictividad 
registramos la relevancia que en el mismo adquieren las caracterizaciones y 
narraciones de procesos de luchas, huelgas, tomas, generaciones militan-
tes, partidarias y sindicales, formas de sociabilidad y de solidaridad, pro-
gramas y repertorios de acción principalmente.

Sin embargo, antes de establecer los rasgos actuales que percibimos en 
el campo creemos necesario realizar una consideración previa. Para noso-
tros, las condiciones materiales de la producción son inescindibles de las 
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formas que adquieren la circulación, distribución, consumo y las caracte-
rísticas, cuando menos generales, que asumen sus autores. El aumento de 
la financiación en investigaciones en ciencias sociales unido al crecimiento 
en paralelo de investigadores y becarios en nuestras disciplinas ha impac-
tado en el número de producciones, en los formatos de las mismas, los 
modos de evaluación, el circuito de distribución y visibilización de las in-
vestigaciones. Así como en la progresiva des-elitización de quienes tienen 
en sus manos producir conocimiento.

Correlato de esta apertura es la vinculación cada vez más estrecha de la 
investigación con ámbitos estatales de producción científico-académico, en 
particular las universidades nacionales y el CONICET, los que aparecen 
como los centros de mayor producción y relevancia cuanti y cualitativa. Su 
contraparte es la “marginalización” de los espacios desligados del Estado, o 
relativamente autónomos de producción científico-académica, otrora domi-
nantes, por ejemplo CICSO. El hecho de la ampliación de ingresos y finan-
ciamientos por parte de agencias estatales también puede comprenderse 
como la “coronación” de un proceso contradictorio y de larga duración en la 
institucionalización y profesionalización del campo. Una de las consecuen-
cias indirectas de lo anterior es la disminución de la producción “militante”, 
que al carecer de modos de financiación alternos autogestionarios tienden a 
debilitarse cuando no a subsumirse en el espacio de producción estatal. 

Unido a las formas de reclutamiento de los investigadores y el pre-
dominio de su inserción laboral en el sistema científico y tecnológico 
preferentemente como “individuos” y no como equipos o miembros de 
programas, se reconoce la falta de financiamiento al conjunto de los pro-
tagonistas (en relación a proyectos) lo cual limita las posibilidades de 
extensión y perdurabilidad de sus investigaciones en el tiempo. A ello 
hay que sumar el perfil propio de nuestro campo de investigación, que 
es altamente permeable a diversos cuestionamientos (sobre todo desde 
las disciplinas “duras”) debido a la atribución, de modo transparente, de 
“posicionamientos políticos” a sus autores solo por elección temática, 
enfoque o modo de abordaje del tema. Todo lo cual impacta en el tipo 
de investigación producida, las metodologías contempladas, la natura-
leza de los resultados y las posibilidades de obtención de financiamiento. 

En nuestro caso, entonces, podemos afirmar que conocemos hoy cier-
tos aspectos del sindicalismo, el conflicto laboral y sus sujetos pero la pro-
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ducción dista de ser exhaustiva a nivel nacional y al interior de las regiones y 
provincias; extensiva con relación al conjunto de todas las actividades econó-
micas o formaciones regionales; profunda en referencia al universo de orga-
nizaciones o experiencias sindicales y conflictuales del país e internacionali-
zada, en lazo con la conformación de equipos de investigación con dicho 
alcance. Especialmente, la vacancia de estudios comparativos de tipo supra-
regional, continental o global debe vincularse con las limitaciones de finan-
ciamiento enunciadas precedentemente. En síntesis, la producción existente 
no deja de tener un sesgo “pampeanocéntrico” –resaltado por Elizabeth 
Jelin–, una carencia de abordajes a ras del suelo –advertida por Arturo Fer-
nández–, y un escaso interés por una perspectiva analítica que contemple la 
experiencia argentina a la luz de la región y el mundo, como demandan en-
tre otros, Marcel van der Linden y Beverly Silver.

Aun con las limitaciones y facilitadores enunciados asistimos, a partir 
del cierre de la crisis que selló el comienzo del nuevo siglo, a la renovación 
de este campo de investigación. De la mano del protagonismo de los tra-
bajadores en la escena pública encarnando demandas o en la pulseada por 
mejores condiciones laborales en general y salariales en especial, las orga-
nizaciones sindicales y los trabajadores volvieron a ser tema escogido y 
problematizado bajo nuevas improntas. 

A las clásicas formas de acercamiento historiográfico vinieron a su-
marse las propias de la sociología, cuyas preocupaciones por las transfor-
maciones del trabajo se presentan en vínculo con la posibilidad de acción 
sindical o sus limitaciones. La antropología también mostró interesantes 
aportes e inéditos acercamientos que profundizan el conocimiento de los 
cambios acaecidos en el ámbito laboral y sindical, favorecida por sus he-
rramientas de análisis que complejizan el conocimiento de la subjetividad 
y los sujetos en situación de trabajo.

La ciencia política se fortifica a la par de la institucionalidad que ana-
liza: los sindicatos en relación al Estado, el régimen, gobierno, “cliente-
lismo” político, los partidos políticos y el conflicto laboral en términos de 
regulación, integración, interpelación o interrelación conforman aspectos 
privilegiados de su reflexión. Mientras que la comunicación social tiene 
mayor cabida en estos temas en cuanto a sus instrumentos de construc-
ción de datos: el análisis del discurso, de contenidos y la utilización de los 
medios de comunicación como fuente por excelencia (sobre todo la prensa 
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escrita, ahora digital) ingresan en tanto soportes de relevancia crucial a los 
estudios de sindicalismo y el conflicto laboral.

Algunas de las materias o cuestiones que relanzan la novedad del tema 
son la cultura (de protesta, resistencias, tradiciones, sub-culturas laborales-
sindicales, generacionales); los diálogos subjetividad y estructuras en térmi-
nos de hábitus (militante, político, sindical), agencia (prácticas sociales y su 
recursividad o transformación) o subjetivaciones (políticas, sociales, econó-
micas); la cuestión de las identidades (crisis, afirmación procesos de identifi-
cación y des-identificación) y representaciones (análisis simbólico de hechos y 
procesos).

Hay sub-temas que portan novedades socio-históricas, entre ellos pode-
mos mencionar los sindicatos de empresa o el entrepreneur sindical; la inci-
dencia de los sindicatos en el mundo de la salud a través del tema de las 
obras sociales; la vinculación entre movimientos sociales en general, acción 
sindical y movimiento sindical; los sindicatos de trabajadores precarizados 
(de call centers, empleadas domésticas, trabajadoras sexuales, entre otros); el 
reposicionamiento de lo “rural” como tema pertinente a los estudios del 
sindicalismo y su necesaria articulación con las economías regionales y los 
movimientos y organizaciones campesinas; la cuestión sindical en relación a 
la educación para el trabajo, formación para la militancia y para la vida, las 
escuelas y experiencias de formación sindical; sindicatos y prácticas de auto-
gestión obrera o economía social, sindicalismo y empresas recuperadas, sin-
dicatos y centrales sindicales y población desempleada y/o marginalizada, 
entre otros.

Entre los desplazamientos teóricos se reconocen una variación desde 
la preponderancia marcada que asumían en el campo las corrientes/auto-
res europeos continentales, principalmente franceses, tanto en la cuestión 
sindical como en la referida a movimientos sociales (Touraine, Melucci, 
Offe, entre otros) hacia una mayor cercanía con las escuelas anglosajonas 
de la sociología, historia, movimientos sociales o los estudios del control y 
resistencia en los lugares de trabajo (Tilly, Tarrow, McCarthy, Braverman, 
Hobsbawm, Thompson, entre otros).

En relación a los modos de acercamiento a los temas investigados, la ma-
yor constatación se encuentra en el uso dominante de triangulación de méto-
dos, técnicas y fuentes, aunque con un acento mayor en técnicas cualitativas. 
La asociación entre método historiográfico y sociología crítica es uno de los 
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caminos más fructíferos de pesquisa encontrados, así como los aportes que al 
tema han realizado los estudios sobre historia reciente y memoria. Sin em-
bargo la novedad es la aplicación del método etnográfico a la cuestión laboral: 
la incidencia de la antropología ha sido fecunda en este sentido.

Finalmente, podemos marcar algunos aspectos poco abordados o to-
mados solo marginalmente en nuestra área temática durante el lapso esti-
mado y en función de las bases de datos construidas. 

En general, tanto en la cuestión sindical como en referencia a la con-
flictividad, los jóvenes y las mujeres no emergen como una problemática 
central ni dominante, su performance es marginal. En el caso de la juven-
tud, la misma no es tematizada ni problematizada de modo especial o 
como punto de toque para poner a prueba los corpus y categorías teóricas. 
La juventud es asimilada como “problema” o condición dada, sin dar lu-
gar a una reflexividad específica. En el caso de las mujeres llama más aun 
la atención en relación a los aportes que el feminismo y los estudios de 
género han realizado desde la epistemología, pasando por la teoría hasta la 
cuestión metodológica, en especial en el campo de los estudios del trabajo. 
El silencio sobre el papel de las mujeres en el conflicto laboral o asumiendo 
lugares o proyección en la esfera sindical llama la atención como carencia 
y síntoma de la masculinización de ciertas temáticas tanto como la natura-
lización de las subalternidad en referencia a posiciones y acciones sociales, 
políticas y económicas. 

El sindicalismo de base rural es otro de los temas poco frecuentados, 
salvo en casos puntuales. La heterogeneidad de situaciones y expresiones 
del mismo lo exponen como tema de vacancia. Como contracara, la proli-
feración de expresiones sindicales urbanas, preferencialmente “capitalinas” 
constituye una muestra de la desigualdad en el tratamiento de temas tanto 
como evidencian las imposibilidades de acercamiento a ciertos espacios 
sociales, las limitaciones de fuentes, los ocultamientos recurrentes que 
propicia la vulnerabilidad económica, social, política e institucional. Rela-
cionado con lo anterior, los conflictos laborales o sindicales que conjugan 
problemas de frontera, trabajadores golondrina, redes de trabajo ilegal, 
migrantes, menores, trabajo familiar y etnicidad son otra clave de bús-
queda debido a su escaso o nulo tratamiento actual.

Tal como expusimos anteriormente, los interiores regionales son tan 
poco tratados como los espacios supra-regionales. Llama la atención la in-
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frecuencia de investigaciones que indaguen puntos en común y divergen-
cias del sindicalismo latinoamericano y la conflictividad de su población 
trabajadora.

Del lado del conflicto asociado a la acción sindical, hay una prolifera-
ción de estudios de procesos de luchas, huelgas y tomas de corte “clasista”. 
Pero rara vez es “seguido” el sindicalismo denominado “negociador”, tanto 
en los momentos en que los mismos protagonizan procesos de la conflicti-
vidad laboral como en aquellos períodos que “gestionan” y “garantizan” la 
paz social.

En síntesis, la creciente, heterogénea y desigual producción sobre pro-
blemáticas centradas en el mundo obrero y sindical nos permite avizorar 
una “acumulación originaria” de estudios que posibilitarán una futuro y 
disputado impulso del campo, que asoma promisorio.
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